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BEVJSTA SEUAML DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y

Este prrlúdli'Díe pulillca tud09 los Do- 
mlng;as. En el iii'imero 1.° do aula mes se 
reparten cuatro laminas repreacnlaiidu,

unas, las últimas Modas deParis, otras. Pa­
trones para bordados,cortes de vestidos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería 6

de Crochet. Precio do la siiscrlcion 6 rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz n»d en los 
demás puntos do la península.

SU.MARIO.=La plaza de Mina.=Uevista de tea­
tros.=Vit]a del pintor, por Victoriano Martínez 
Muller.=llevista de la moda, y espiicacion del 
figurio y patron.=La pradera en Abrii.=El 
árabe, poesia.=El cautivo, romance.=Anéc- 
dotas.=Laiiros marchilos.=La monja negra, 
anécdota.=En Sevilia.=El lujo moderno, por
D. Eogeniode Ochoa.=El delirio del morihuo- 
do.=Las siete virtudes capitales, por D.“ Ro- 
bustiana Armiño de Cuesta.=Gcroglílico.

IÁMl^iAS.=F¡gurin para vestidos de señorita.=  
Patrón con dibujos para bordados etc.=Lámi- 
na de paisage para copiar á dos lápices.=Di- 
bujo de tapicería en colores.

L.A PLAZ.A. DE MINA.
Esta plaza, siguiendo las vicisitudes dcl 

termómetro, ha comenzado con los primeros 
calores del verano á recobrar su acostum­
brada animación; si bien ponina especial cir­
cunstancia de localidad sii concurrencia varía 
en tendencias y en carácter según las diver­
sas horas en que se la contemple. A las pri­
meras de la mañana tal cual madrugador pa­
seante yiene allí á gozar del frescor niatnii- 
110, y sentado bajo sus frondosos árboles ru­
mia para abrir el apetito un artículo de fondo 
de alguno de los seis ó siete periddicos po­
líticos de la plaza, y confortado con su lec­
tura y con un cigarro vuelve á su casa, pen­
sando por el camino cuando le subirán el 
alquiler de ella en compensación de las ven­
tajas que van á ofrecerle el ferro-carril y las 
obras del puerto.

Estos personages van pasando uno á uno 
como por linterna mágica, y antes que 
desaparezca el üllinio va llegando una nueva 
tanda. Esta es la de los que esperan la llega­
da del correo; empresa nada fácil, y capaz

de poner á prueba la paciencia de un pes­
cador de caña. Asi suelen aguardar lar­
gas lloras, hasta que al cabo óyese el sonido 
de hierro viejo, y poco después vése asomar 
por la calle de Vargas Ponce un mal carro 
de violin, el que á modo del caballo de Tro­
ya trac alojadas en su vientre dos ó tres mil 
pesadumbres, á vueltas de alguno que otro 
ambo de la lotería antigua ó de alguna que 
otra noticia de inesperada herencia. Liega en 
(in aquel anacronismo con ruedas á la puerta 
de la casa de Correos, desembucha maletas 
de todos los siglos escepto dcl presente, po­
co despees se abre la ventanilla, y minutos 
mas larde tres ó cuatro docenas de lectores 
rompen otros tantos sellos, y loiiiaiulo cada 
cual posición bajo su árbol lávofilo lee entre 
masó menos visagessu coirespondencia, he­
cho lo cual, mustios los mas y cabizbajos co­
mienzan también á desaparecer [lOCO á poco 
de aquel sitio, mientras los carteros, con sus 
galoneados uniformes, salen á manera de 
saetas por esas calles para recoger cuarto á 
cuarto la cosecha del (lia.

Comienza el sol á declinar y cambia la 
decoración. Como por encanto se cubre la 
plaza de niños y de niñas, de amas de cria, 
de niñeras y de tai cual solicita mamá, que 
teme llar su'pequeña prole al cuidado, ó me­
jor dicho, al descuido ageno. Los ¡irimeros 
no bien se ven alli, sueltan los diques á su 
inláiilil impeUiosidad. Corren, chillan, sal­
lan, caen, se hacen chichones, lloran, las ni­
ñeras les pegan y después les ponen en las 
acliocadiiras pajiel de estraza mojado en agua 
fresca, y una vez terminada esta operación, 
vuelven al asiento para reanudar con el no­
vio el diálogo interrumpido por este para ellas 
insignificantísimo y común accidente. Entrc- 
lanlo los aficionados á nn pasco menos agitado 
que las Delicias ó la Alameda, acuden alli á 
disfrutar la dulce temperatura que les ofrece 
aquel sitio á semejante hora, si bien ni estos
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ni aquellos prolongan su estancia mas allá de 
ciertos limites, dando lugar á la nueva tanda 
que acude despui’s, y que suele ser conside­
rable en las noches de música.

Llegamos pues al momento en que la pla­
za de Mina se halla en su mas alto grado de 
esplendor, en su punto culminante. Dan 
las nueve en el reló de San Antonio, y sue­
nan los primeros golpes del bombo: la músi­
ca del Hospicio se coloca en su tablado, en- 
ciéndenselos faroles del atril, témplanse los 
instrumentos, y allí bajo el amparo tutelar 
del candelabro, echan al aire dúos, cavati­
nas, polkas y danzas; ecos perdidos que na­
die escucha, pero que no por eso dejan de 
tener un inmenso aliciente para los que pa­
sean sin oirlos. ¿Qué mucho? Otras son las 
músicas que allí agradan, que allí se van á 
buscar. El amor, ese picarillo y travieso rapaz, 
recoge en aquel sitio abundante cosecha de co­
razones de inespertos pollos, los cuales des­
lumbrados por la lal)oriosa y arquitectónica 
confección de un par de cocas, ó por la cam­
panuda rotundidad de un ahuecador de em­
pleita, acuden á la luz como la mariposa, y 
como esta se dejan quemar en su lumbre. 
Aquí entran las miradas, aquí lo§ suspiros, 
aquí la telegrafía óptica, aquí las palabras 
sueltas al paño y guardándose de la mamá, y 
.aquí las carcas del amante y la.s respuestas de 
la ainada con lo de; «Perdone V. la letra y la 
tinta,» y aquí en fin la presentación en la 
casa y la circular pasada á las amigas dando 
á reconocer á Fulanito por novio en activo 
servicio, si bien sin opcion á cesantía, porque 
en el presupuesto del amor no hay mas cla­
ses pasivas que los mariilos aburridos.

Dan las once; la música suelta su postrer 
trompetazo; los bancos y las sillas de la Be­
neficencia comienzan á quedar despoblados; 
las mamas despiertan de su apacible sueño, 
se rebullen, se levantan, y toman el camino 
de SH casa con toda la prisa de quien está 
desde allí oliendo la cena; la plaza de Mina 
queda en fin en silencio hasta el otro dia 
por la mañana.

F. F. A.

Los rumores de crisis que circularon po­
cos dias iia referentes á la compañía lírica 
italiana, ó no han dado resultado alguno, ó

bien si lo hay va pasando desapercibido, 
puesto que no se ha visto suspensión ni de­
mora notables en el órden del trabajo, y 
Linda de Cliamounix continúa egecutándose 
con el mismo éxito que en su primera re­
presentación.

La compañía dramática sigue dando sus 
funciones, si bien la señorita Buzón lia dias 
que no loma parte en sus larcas, habiéndolo 
hecho en el Circo con la pieza andaluza El 
parto de los montes, en la cual también ha 
bogado su remo el Sr. Luna, especialidad 
para las dichas piezas, y cuyos recuerdos en 
El T ío Caniyitas no han podido ser por na­
die oscurecidos.

Además de Un francés en Cartagena, co­
media desempeñada por el Sr. Barreño con 
notable perfección, se ha cgecutado en el mis­
mo teatro Principal una pieza nueva, escrita, se­
gún (lecianlos carteles, por 1). J. G. P., que si 
no nos equivocamos es d  mismísimo Sr. Par- 
reño que con tan singular gracia y soltura tu­
vo á su cargo en ella el papel del protago­
nista. La pieza es de corle francés, es decir, 
pertenece á ese género de pocas pretcnsio­
nes en el que el autor se propone solo buscar 
tal ó cual efecto dramático, tal ó cual espre- 
sion aguda, picante ó ingeniosa, sin cuidarse 
para nada déla verosimilitud. Nosotros, acep­
tando como aceptamos esta clase de piezas 
siempre que se les dé su verdadero puesto 
en el repertorio, manifestaremos que Una car­
ta perdida, pues tal es su nombre, es un gra­
cioso juguete, escrito con vivacidad de inge­
nio y con conocimiento de la escena, muy 
bien desempeñado además, y que alcanzo un 
éxito aliamenie satisfactorio. No dudamos se
repetirá.

Con mayor concurrencia que este coliseo 
continúan en sus tareas el del Balón y el del 
Circo. En el primero el Sr. Delgado sigue 
recibiendo estrepitosas ovaciones, y aunque 
la noche del anterior domingo se encontraba 
aun sin alivio de su inilisposicion, tuvo feli- 
cisimos mornenlos en Sancho García, si bien 
en tal ó cual escena no se pudo colocar á la 
altura que otras veces; lo cual no podemos 
eslrañar, vista la causa que le impedia el 
desplegar sus poderosos medios de inteligen­
cia y de espresion. Mucho se le aplaudió, y 
en verdad con justicia.

El Circo navega con sus bandidos y con 
sus zarzuelas. Con ello le va bastante bien, 
y por tanto no halla prudente el ir á probar 
fortuna en-otros géneros.

Es tal la contradanza de actores de que nrl
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se habla estos dias, que nosotros ni aun he­
mos podido comprenderla á derechas, cuanto 
y mas el esplieafla aquí, careciendo, como 
carecemos, de noticias seguras. Háse dicho 
que el Sr. Delgado va á Alicante según unos, 
al Circo, según otros. Espérase á los Sres. 
Ossorios, y afirmase que al Balón va á traba­
jar la compañía dramática del Principal. Nos­
otros hemos oido lodo esto, pero no sabemos 
lo que haya de cierto, si es que algo hay.

F. F. A.

POESÍAS JOCO-SATIRICAS 

DE

VICTORIANO MARTINEZ MULLER (I).

A UN AMIGO ARTISTA.

VIDA DEL Pl>TOR.

En esta vida caduca 
según nos dice un refrán, 
quien no trabaja holgazán, 
Eduardo, no manduca.
Pero este refrán gastado, 
es de aquellos que no cuajan, 
que hay muchos que no trabajan
V llevan vientre abultado. 
Muchos que no heredan fincas,
V sin ganarlo sudando, 
andan al mundo asombrando 
con mas oro que unos Incas.
Y conoce olmas bodoque 
que si se han enriquecido, 
fué por el ya conocido 
arte de birlibirloque.
Y ellos van á todas parles 
y con ese arte cautivan, 
mejor que los que cultivan 
las que llaman b el la s— artas. 
Arles que sera'n muy bellas 
pero que dan poca plata,
y por eso no se mata 
nadie por seguir sus bacilas. 
Solo bny algunos benditos 
que con su brillo se ofuscan

(1) Se reparten por entregas de le páginas, su pre- 
eio un real, tanto en Madrid corao en provincias, franco 
ei porte; pero cuidando ios últimos de adelantar el va­
lor de cuatro entregas, por lo menos.

La obra constara de unas io, próximamente. Se sus­
cribe en la Revista Módica y Librería Española.

y frenéticos las buscan 
V las ensalzan á gritos.
Seres nobles en verdad 
que, sin instintos nocivos, 
quieren ser primos p a s iv o s  
de toda la sociedad. 
jY tú, Eduardo, te lanzas 
en ese mar de los primos 
soñando frutos opimos 
llenos de mil esperanzas?
¿Y quieres artista ser?
¿Quién te inspiró la locura 
de cultivar la pintura?
Por fuerza fué Lucifer.
Hoy del mundo lo mejor 
para estar en candelero, 
se sabe que es el dinero,
¿Y gana mucho un pintor?
¡Lo mismo que los poetas! 
ya les tengo compasión; 
no necesitan cajón 
para guardar las pesetas.
Pero en fin, ¿quién dijo miedo’ 
mas que chupen zanahoria, 
quieren los artistas gloria, 
lo dema's importa un bledo. 
Sigue, sigue ea liorabuena 
ese espinoso camino, 
y quiera el cielo divino 
que lo atravieses sin pena.
Yo eu tanto por conseguir 
que te i lu s tr e s  y  prepares, 
te contaré los azares 
qne suele nn pintor sufrir.
No le empezaré a' hablar serio,
3ue es tarde y el tiempo apremia, 

c disputas de Ac.ndemia 
y  críticas sin criterio.
Aunque tú ya bien lo infieres, 
solo te vov á esponer 
lo que le han de dar qae hacer 
los retratos de mujeres.
Si de agradarlas no cuidas, 
mucho, amigo, has de penar 
cuaudo havas que retratar 
a' viejas ó presumidas.
Veras alguna gangosa 
que tenga nariz de embudo, 
y le tildara' 'de rudo 
si no se la haces hermosa.
Si se presenta una bizca 
V haces torcidos sns ojos, 
te espetara' con enojos 
que no sabes una pizca.
Si algún grano soberano 
ves en una, no lo grabes, 
y hazte cuenta qne no sabes 
aquello de al grano, al grano.
Si retratas una vieja 
con cara de pucrco-espin, 
pónsela de serafín 
y  con eso no se qaeja.
Qae si la pintas quizá
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con su cara de Luzbel

E)arn lucir lii pincel,
US ojos te sacara', 

liuaiido el bello rostro  blanco 
pintes de alguna m ujer, 
le espones miiclio a' tener 
salidas de pié de banco.
Y al ver las rojas mejillas 
de alguna rubia graciosa, 
vo apostara cualquier cosa 
que sales de tus oa.sillas.
Si eo algnn rostro simpático 
que vnvas á retratar 
observas algún lu n a r ,  
sé que té pondra's lunático....
Mas no caigas en la trampa 
de mujeres liecliiceras, 
é iluminarlas no quieras 
aunque tengan buena estampa.
Ya que tanta gloria ansias, 
te lo jiiro , voto á Trova, 
que pido á Dioa le baga un Go_va, 
V no es pedir gollerías.
Y si aun deseas mas brillo 
también otra vez te joro, 
que pido a Dios te baga un Muro, 
que es algo mas que un Murillo.

>«Oc<

REVISTA DE LA MODA.

S umario. —Las fiestas de la moda.—Las grandes 
damas se visten de pastoras y  los elegantes 
adoptan el trage de molineros.—El pañollto 
Antonicta reemplaza al pañolito mentiroso y al 
indiscreto.—Trage de una pastora del siglo 
XIX.—Las ideoiiasi) llevan lente como los «leo­
nes.»—Trages v telas de campo.—Mangas d  la 
Uislori.—Fotografía de algunos vestidos nue­
vos.—Manteletas y sombreros de moda.—Des­
cripción del figurin de modas v del Patrón que 
se acompaña.

El verano se ludia en todo su esplendor con 
las fiestas de la naturaleza v de la muda. Los 
tragPS se armonizan con las llores v toman un 
cara'ctcr campestre: las grandes señoras se visten 
de pastoras v los elegantes de molineros. El tra­
go de una pastora dm siglo XIX es una bonita co­
pia lie los cuadros al pastel deWülLeati y deCreu- 
ze V de los versos paslni-iles de Florian. Y si nó 
¡iizgneinos: este traje se coitipouc de un vestido 
de muselina bordada, con cuatro volantes guar­
necidos de un grueso afollado de tarlatana, por 
medio del cual pasa ima ciiit.i de color claro. 
Bajo este vestido blanco aparece un traspareote 
de tufetnn del color de la cinta. El corpino es 
escotado, pero los lioinbros van velados con 
un ficluí Anlónieta, que es la gran novedad.

la gran moda del dia. Este fiebd es precioso: cu 
tiempo de nuestras abuelas le llamaban «ficluí 
menliro.so» v «fiebd indiscreto:» ora mentiroso 
cuando hacia creer en atractivos que no exis­
tían, y era indiscreto cuando mostraba deraasi.a- 
do lo que un.i imijer casta v modesta debe ocul­
tar siempre. El fiebd-Antonicta reasume por su 
forma y utilidad los otros dos: es raiiv distingui­
do y juvenil. Se hace de encaje, de tul, de gui- 
pnre v de muselina bordada. Se lleva alto, li­
geramente abierto en torno del cuello, v menos 
sobre el pedio. Se sostiene en la cintura con 
un lazo de cinta, ó bien se cruza por los lados, 6 
por dliimo se prendo dctra's en lazo suelto.

Hé aquí el vestido de una pa.stora moderna. 
A veces el vestido de uiusclina no es bordado, 
y lleva nueve volantes de muselina guarnecidos 
de encaje: dirí.vse una margarita blanca vestida 
de baile. También está en boga el vestido Mar­
quesa, en toda la acepción de la palalira; lleva 
doble falda guarnecida de .afollados v de un gran 
volante rizado con lazos v franjas de cinta. En 
cuanto al tocado, consiste en un sombrero re­
dondo de paja do arroz cocida, ó de Paiiama' 
adornado con una guirnalda de lloi-es variadas, 
ó con una corona de frutas v semillas de Amé­
rica. Cuando la cinta es color de cereza, una ra­
ma de cerezo con llores v fruta sienta perfecta­
mente: cuando es azul, las ílorecill.as silvestres 
de ese color le dan un aspecto de Estela ó Gal.n- 
tea. De esa manera se viste de campesina una 
elegante. Asi deja l’aris sus pompas v sus obras 
pai'.t liacer economías en el vestir.

En cuanto ,á los molineros del dia, su traje os­
tenta tres colores distintos: blanco, nankin vgris: 
Iniidiien bar el color de caslaua, pero pocos jó­
venes se atreven con él todavía, pues c.s de.toda 
necesidad vestirse do im solo color: cbaqueta, 
paiitaloiv, clinleco, sombrero v bolines, todo ha 
de ser lo mismo. Ciertos señoritos que carecen 
de la elegancia natural parecen cocineros ó pas­
teleros con su traje todo blanco. Dnicamenle la 
corb.ita puede ser de un color distinto. Un ele­
gante se anuda al cuello una cinta de Saint-Elien- 
ne. azul celeste, rosa de China ó malvo; esta cin­
ta hace resaltar á voces la fealdad del individuo
?ue 1.1 lleva, pero ¡quién se conoce ,á si mismo?

an poquísimo nos conocemos, que hav muje­
res que piensan hacerse interesantes colocándose 
en los ojos un lente como los «gentloinen-riders:» 
este lente va sostenido por un cordoncillo negro 
a falta de cadena de oro. Es lo mas ridírulo que 
ba podido verse. Una mujer que se i’c.speta no 
ambiciona el Ululo de «leonit.» Una leona es un 
tipo particular; acoje todas las locuras de la mo­
da y  con ellas quiere triunfar, lo que no logra 
sino eu ciertos sitios públicos adonde conciuTe 
cierta gente; las verdaderas señoras tienen modas 
elegantes y lujosa;», pero eminentemente distin­
guidas.

También se osan para trajes do campo frescos 
tejidos de pelo de cabra v de granadina mezclilla
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sella V lana, que figuran faldas de tres volantes. 
Estas dos lelas son para mañana y para visitas 
sin ceremonia. Cuando se quiere nn traje mas 
de vestir, se elije el harés de volantes de grana­
dina ilustrados con capullos de rosas ó con rayas, 
ó bien la muselina de seda cou volantes de cua­
dros ó florccillas estampadas. La lela mas rica 
es una gi-anadina fondo pui-o con volantes de ta­
fetán blanco, v disposiciones de flores, hojas y 
dibujos jaspeados.

La fortga de los corpinos v las mangas .son tan 
caprichosas que lo que bov se lleva se abandona 
mañana. En oli’o tiempo la moda se parcela á 
la «hormiga de la fabula,> amontonaba vestidos, 
sombreros, ropa blanca, chales, encajes; porque 
los modelos V los dibujos tardaban diez años en 
renovarse. Hoy la moda no vive siquiera nn 
verano. Se cree tener un vestido al gusto del 
dia porque se llevan mangas con tres pequeños 
fruncidos plegados unos con otros y dos volan­
tes; v hd a(|ui las mangas a’ la Ristori que destro­
nan aquellas manguitas afolladas y fruncidas que 
recuerdan las de la hermosa Diana de Poilíers. 
Las mangas a' la Ristori son unas mangas griegas 
fruncidas en canelones desde arriba y que caen 
luuv anchas v muv largas, abiertas do lado; para 
esto se requiere un brazo con todas las perfeccio­
nes imaginables.

Aunque se dice que no se quieren faldetas, lo 
cierto es t|ue se llevan todavía; pues si se supri­
men eii lo.s trajes de gala, de gran comida y de 
baile, se llevan para calle. Por lo mismo que 
quieren destronarlas, ellas invaden los veslúios 
basta la mitad de la falda.

Vov d fotografiar algunos trajes ¡i fin de dar 
una idea de las modas del dia.

—Ln vestido de tafetán color de castaña; -de 
cuadrilos blanco v castaña, y de rayas del mismo 
color sobre la falda. Cada rayado va ilustrado 
con un lleco de cascabelillos de seda cosido sobre 
el tafetán; toda la falda no es mas que una serie 
V una colección de ca.scabelillos. El corpino 
aplastado v de faldetas lleva rayados de cascabe­
lillos lo mismo que las mangas. Las mangas 
van fruncidas al sesgo basta el codo con raya­
dos de cascabelillos que ocultan los fruncidos: se 
terminan con nn grueso afollado y un volante.

—Un vestido de tafetán gris cafe con volantes 
de color mns oscuro ilustrados con grandes bojas 
verdes. La falda lleva tres volantes guarnecidos 
de franjas de borlitas verdes y cenicientas. El 
corpino es escolado en foi-ma cuadrada con una 
franja que sigue los contornos del esctfte. Las 
mangas muv corUis llevan tres volantes.

—Un vestido para traje de manana de pope­
lina jaspeada gris v negro. La falda es lisa, sin 
ningún adorno. El corpino lleva faldetas guar­
necidas del color de la lela. Sobre el corpiño 
va dispuesta una pequeña berta cuadrada de una 
forma nueva, que sigue el contorno de los hom­
bros. Las mangas son de canelones y van cu­
biertas con un jockey ilustrado de cascabelillos.

— Un vestido para traje de paseo ¡í pié de ta - 
feUn verde con cintas blancas al sesgo, y tres 
vol.atUes adorn.idos con un rizado de cintas del 
mismo color. El corpiño lleva un (iclidde tafe­
tán adornado con un rizado. Las mangas son 
aplastadas basta diez centímetros, y llevan tres 
rizados en rnvas. luego cuelga un ancho volante 
guarnecido con un rizado v un lleco. El naci­
miento de este volante va oculto con un rizado 
de cinta.

—Un vestido de tafetán color de violeta de 
doble falda. La primera falda va ilustrada con 
entredós de guipure v fleco de violeta, y la se­
gunda lleva á cada lado fr.mjas de gnipiire. El 
corpino es aplasLido, de faldetas y con franjas de 
encaje que nacen en la mitad del corpiño y for­
man rosetón por delante v por detrás. Las man­
gas á la Ristori van adonadas con franjas, y for­
radas de tafetán blanco.

Un vestido p.ir.a salir en coche v para coniiila 
de convite, con dos corpinos, uno y otro escota­
dos. Este vestido de tafclan color da gi’osella, va 
cubierto con tres altos volantes de guipure en 
aplicación de tafetán sobre fondo tul negro. E.s 
un encaje de Uifelan qne tiene relieves muy ri­
cos de dibujos. Los volantes se hallan puestos 
eon un pequeño rizado de tafetán negro con ori­
lla de tafetán color de cereza. El corpiño subido 
no lleva faldetas: va adornado con nn fichú An- 
loüieta de guipure de tafetán que viene a cruzar­
se en punta íí cada lado del talle. Las mangas 
son de estilo de Luis XVI, .aplastadas por arriba, 
con profusión de lazos de cinta que salen de ar­
riba, V terminadas por un gran volante de gui­
pure de tafetán. El corpino escotado va corta­
do en forma cuadrada a' la Wattoau con berta de 
guipure que sigue los contornos del escote. Las 
mang.is son también cuadradas con adornos de 
terciopelo cereza v negro. Este adorno de vo­
lante de tafetán guipure, tendrá el mejor éxito 
sobre vestidos de tafetán liso y de color vivo.

—Un vestido de granadina de ciiadritos me­
nudos gris V negro, con volantes acanalados íizul 
satinado. El corpiño va escoudo, y lleva frun­
cidos que rematan en un cinturón de cinta con 
puntas flotantes. Las mangas se componen de 
lazos de cinta puestos sobre tres volantes frun­
cidos.

—Un vestido de muselina de seda color do 
rosa, con tres volantes de tafetán blanco ilustra­
dos con íloi-ecillas esLimpadas. El corpiño es­
colado lleva un fichú de cinta cruzado bajo un 
grueso hizo de puntas flotantes: las mangas cor­
las llevan un grau volante y dos peijueños frun­
cidos.

Ahora que esl.in eunmerados los vestidos ala 
moda, hablaré un poco de las confecciones y som­
breros. Las confecciones tieneu la forma de man­
teletas, de pequeños chales y ele basquinas ajus- 
tadas. Cuando se quiere que el chal marque el 
talle, se hace muv pequeño y se anuda por de­
bajo r»  torno de la cintura con una cinta. Las
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coufecciones se adornan con cascabelillos y  bo­
lones, franjas, borlitas v encajes: las dobles pun­
tas de Cbanlill^ ó de punto guarnecidas de vo­
lantes do encaje, hasta de 8o centímetros de al­
tura, son muy aristocra'ücas; pero si se quiere 
tina prenda de menos valor, se toma una punta 
sencilla que se forra de tul negro para darla mas 
solidez y mas relieve. Los pequeños cb.iles gra­
nadina se reemplazan con un chai argelino lla­
mado «ziban;i pero estd demasiado chillón v 
pretencioso.

Los sombreros continúan con sus guarnicio­
nes de detra's enormes. Las mujeres distinguidas 
evitan esta ridiculez. Inútil rae parece añadir que 
los sombreros qnevov adescribir tienen uiiaguar- 
nicion razonable: sin esto me avergonzaría de re­
comendarlos. lié aquí la lista:

—Un sombrero de paja de arroz ilustrado y 
griibado como una alhaja. Al borde del ala lleva 
un bonito rizado de cinta color de rosa con una 
puntilla de encaje negro. La guarnición de de- 
Ira’s cortada al sesgo y aplastada como un cuello, 
esta' formada de un rizado como el de la punti­
lla. Ese es todo su adorno, y sin embargo el som­
brero es precioso. Por dentro rizado de blonda
v rosas de Bengala.

—Otro de paja de Italia, adornado con una 
espiga de maiz natural y hojas de tafetán. La guar­
nición es de tafetán maiz y va cubierta de encaje 
negro. Interior de blonda con espigas de maiz. 
Cintas color de maiz.

—Otro de paja de arroz con orilla de paja v 
ala calada y  abarquill.ida de blonda. Una blonda 
muy rica y muy ligera cae en el interior al estilo 
Mainlenon, y se continúa sobre la guarnición de 
tul ¡lustrada de adornos de paja. Al rededor una 
guirnalda de bolas de nieve color de malva, cin­
tas color de malva.

—Otro de la misma paja con redecilla de ter­
ciopelo negro y cinta color de cereza, que termi­
na por un gruc.so lazo cereza sobre la guarnición 
de tafetán nlanco, orillada con una cinta de ter­
ciopelo negro y blonda. Por un solo lado se ve 
una adormidera color de cereza con pétalos ne­
gros y hojas.

—Otro de la misma paja adornado con una 
guirnalda de frutas de América con hojas verdes. 
La guarnición es de tafetán blanco cubierta de 
blonda. En el interior rizado de cinta con uvas.

—Otro de crespón blanco y orilla de tul y 
blonda ilustrado con una cinta de color de rosa. 
Guarnición de crespón blanco y orilla de tul y 
blonda ilustrada con una cinta rosa. Raroitos de 
llores por ambos lados. El interior es de blonda 
con flores; cintas de color de rosa.

Termino esta revista con la descripción del 
ñgurin de modas que se acompaña, así como con 
la esplicacion del patrón.

E u p l i c a c io n  d e l  f i g u r í n  d e  M o d a s  q u e  a c o m p a ñ a  

a l  p r e s e n te  n ú m e r o .

MIMIill FIGUREN.

Trage de tafetán castaño claro con rayas chi­
cas jaspeadas. Nagu.i con tres volantes rodea­
dos de cintas muy coquetas rayadas y d  cuadros 
de terciopelo ó cinta de China. Monillo esco­
tado y formado por tirantes anchos de terciopelo 
ó rinta azul; cuadrado por delante y se entreabre 
en la cintura para dejar paso á las caldas de en- 
cages del camisolín, que tiene apariencia de cha- 
leno de encage. Este camisolín, que tiene cue­
llo de volantes de encage, está cerrado con bo­
tones de turquesa,y en la pequeña pieza cuadrada 
de tafetán lucen tres moños de ciota azul. Las 
puntas de los tirantes concluyen en moños de 
cinta azul con cabos largos. Las mangas esta'n 
formadas de tres volantes ligeramente fruncidos 
los unos sobre los otros, adornado cada uno con 
einta.s ó terciopelo á  cuadros. Las mangas blan­
cas esta'n formadas por dos gr.indes buches de 
tul, punto de espíritu. Pulsera de terciopelo ne­
gro. Sombrilla de tafetán azul jaspeado, rodea­
da del volante azul á  puntas, recortadas con ma­
quina: el mango de marfil labrado. Guantes de 
medio color parecido al vestido. Sombrero de 
crespón ó paja gris rosa, guarnecido de fruncido 
de terciopelo azul Chin,a y plumas gris y azules: 
las plumas azules rizadas, y las mas grises caidas 
formando lluvia, de avestruz y marabú; moños 
de cintas azules.

SEGUNDO FIGURIN.

Trage de tafetán violet.a con una lista rayadaS M IV IH IM  • i u i c t . i t  u n a  I Í 9 U 1  A a T C l U n

al través y otra de flores de dos puntos violeta. 
>. -II alti ’ ' ' ■ ' ■to abrochado con botones de seda y 
rayados, formando sol.apa sobre el pecho v los 
hombros. Mongas con dos buches pequeños v 
dos volantes. Berta manteleta de tafetán verde 
col, bordada con estrellas de terciopelo negro. 
Esta berta está medio escotada y baja debajo 
del talle: tiene dos volantes de eucaae; el uno 
sale del alto de los brazos v cubre el tafetán hasta 
el talle; el otro sale del talle y cae sobre la na­
gua. Cuello y mangas de pimío de Inglaterra, 
Brazalete formado de cinta de cuadros anchos, 
rodeados de pequeñas rosas de oro v adornos de 
esmeralda. Guantes de Suecia. Sombrero de 
crespón blanco con blondas blancas, guarnecido 
de plumas. El interior es de blonda con ramos 
de rosas de Bengala.
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E s p l i c a c io n  d e l  P a t r ó n  q u e  a c o m p a ñ a  a l  p r e ­

s e n t e  n ú m e r o .

TALLE Á LA ARAGONESA PARA NIÑAS DE UNO Á 
DOS AÑOS.

Este traje, cn\o dibujo presentamos, se liace 
en popelina ó piqué, con cuadros blancos v azu­
les, se adorna con un galón de seda azul de 3 
centímetros de ancho, bordado con trencilla 
blanca.

N.® 1. Es el delantero del talle con tres 
pliegues huecos que le atrariesan por todo su an­
cho: la tabla de cada pliegue debe tener 2 cen­
tímetros T medio.

N.° 2. Mitad de la espalda con tres pliegues 
parecidos á  los anteriores.

3. Mitad de la manga corta.
N.“ i .  Hombrillo.
La enagua es hecha en pliegues huecos; se 

adorna io mismo que el talle con cuatro galo­
nes verticales; los de los lados pasan por el hom­
bro y  se terminan como los de enmedio, á la mi­
tad de la enagua, por delante v por detrás. Se 
hace la cintura por separado, poniendo un ga­
lón encima. Ei delantero del talle se adorna 
con cuatro botones puestos sobre los pliegues y  
la cintura. Para concluir este trajecito se cose 
a la orilla del talle y  de la manga una cinta 
bordad.'i.

N.“ 5. Pelerina ó manteleta adornada con 
un galón rizado.

6 . Representa el conjunto del magnífico 
canastillo siguiente.

N.” 7. Mitad de la banda que forma el ca­
nastillo, esta banda es de piel de Rusia, los di­
bujos y filetes se bordan con trencilla de oro; se 
pone entre los filetes dos filas de perlas negras, 
que bastan estar ensartadas en todo su lai^o, y 
que se atraen de distancia á  distancia. El ca­
nastillo se arma haciendo un óvalo de cartón, 
sobre el cual se pone la banda bordada; se forra 
todo de seda sobreponiéndole un saco del mismo 
color que el forro.

N.“ 8. Antonia. Alpasado y cordoncillo. 
Concepción. Al pasado.
Guarnición para enaguas, bordado

8 9. 
< 40. 

al festón,
« 44. Embutido; punto de Venecia.
8 42. Cristina, Bordado con cordoncillo. 
« 43. H. P. pespunte,
f 44. l). F. id.
« 43, L. li. id.
8 46. S. B. id.
8 17- C. L. al pasado.
8 48. Mitad de un pañuelo bordado de

pluma, punta de arma y punto de escala, 
a 49. Cuello bordado al pasado, 
f 20. Embutido al pasado.
• 21. Guarnición de pantalón, camisa, 

enagua y plumetis, ojetes.

N.® 22. Escudo, plumetis, con laslelrasS.B. 
8 23. Flora, bordado á  pespunte v cor­

doncillo.
B 24. Escudo, plumetis con las letras A. 

enlazadas.
8 23. Lacia, bordado al pasado v cor­

doncillo.
8 26 J. L. al pasado.

LA PRADERA EN ABRIL.

Ya el verde campo tapizan 
las florecillas de Abril, 
dando fragancia á las auras 
la violeta y el jazmin.

Ya tiende el zagal gozoso 
su entrelazado redil 
y entona cántico alegre 
3e la aurora al sonreír.

Y'a trina risueña el ave 
entre flores mil y mil; 
y el manso arroyo murmura 
su leve curso al seguir.

Cuán bello es allá en el campo 
entre las flores vivir, 
disfrutando de la calma 
encantadora de Abril.

Allí donde no se escucha 
el destemplado festín 
del mundano torbellino 
ni su horrísono rugir.

Allí donde goza el alma 
de paz tranquila y feliz, 
y do le presta consuelo 
ja bella aurora al lucir.

Me alucínala belleza 
de la pradera en Abril, 
y de su paz disfrutando 
quiero morar siempre allí.

{ R e m it id o .J E. G. M.

EL ÁRABE.

SnsI a escape!... Marchad con furia insana 
Entre nubes de polvo abrasador:
Ya asoma la rendida caravana.
Corramos á  saciar nuestro rencor.
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Sus! hijos del desimo! En el oasis 
Van á calmar la sed ele sus ardores,
A eviiar entre palmas y entre floi-es 
El vivo fuego del ardiente can.
Sus! corramos v en sangre teñiremos 
La vei-de aUbmbi-a de perfumes llena.
Que mañana mil ra'fagas de arena 
Esos lagos de sangre cubrirán.

Cual el Simoun con fuerza impetuosa 
Arrasa cuanto encuentra cn su camino.
Así envuelto en el denso torbellino 
Sediento de bolin me lanzaré:
Sangre que humee, borbotando en torno. 
Oro que limpio entre mis manos brille, 
l'Ventcs altivas que mi planta liumille,
Esa es mi gloria, lul pasión, mi fe.

Sus! valientes, mañana en nuestra tienda 
Mil perfumes gozando embriagadores. 
Nuestras glorias _v triunfos y loores 

. El bardo de la tribu cantará:
Del botin el espléndido tesoro 
Nos dará mil delicias, mil placeres.
Sus trenzas ornara'n nuestras mujeres 
Con las joyas y el oro del Pacha.

Vuela, vuela, mi yegua favorita,
Al aire entrega tus revueltas crines, 
líecorre del desierto ios confines 
Cual violento huracán devastador.
Fuego lanza tu vívkia pupila,
Tu anhelante nariz ardiente humea,
Vuela, hermosa, va anuncia la pelea 
Su bélico relincho liraraador.

Sed de venganza nuestro labio seca,
Con loca furia el corazón nos late,
Sus! mi tribu, corramos al combate 
Que tras él hay tesoros, hay botin. 
Curramos que en un piélago de oro,
Hav olas de luciente pedrería,
Y nuestros roncos gritos de alegría 
Resuenen del desierto en el confín.

Sus! á escape!.. Marchad con furia insana 
Entre nubes de polvo abrasador:
Ya asoma la rendid.i caravana.
Corramos á saciar nuestro rencor.

iGN.acio VIRTO.

EL CAUTIVO.

al pié escuchas una voz 
que melancólica canta: 
si d los cavos de la luna 
ves una sombra que vaga 
V al hallarse junto á tí 
huvG cual visión alada: 
si ves cubierta tu alfombra 
de las flores mas lozanas, 
el cautivo es el que entona 
en la noche la balada, 
el cautivo es el que teme 
que le mires, porque matas; 
el cautivo es el que flores 
osa verter en tu estancia; 
y  el cautivo es, Zaida bella, 
el que en silencio le ama. 
Descorre, mora, ese velo 
que tanta hermosura guarda, 
y da calma á  mis dolores, 
con amorosas palabras.
Lejos eslov de mis padres, 
lejos estoy de mi patria, 
y si cautivo es mi cuerpo, 
cautiva es también mi alma. 
Abandona del harem 
los perfumes y las galas,
3ue ámbares y galas puede 

arte el cautivo en su patria. 
Ven, mora, ligero esquife 
cerca de aquí nos aguarda; 
ven, y surquemos en él 
del mar las movibles aguas, 
antes que tienda la aurora 
su manto sobre la piara.

A. ANGUITA -V S.

R om a uve.

Si e n  la  n o c h e  s i l e n c i o s a  
d e  t u  g ó t i c a  v e n ta D .a

ANÉCDOTAS.

Estando un pintor en un pueblo en casa de 
unos buenos labradores, le dijo su huéspeda que 
le pintase un S. Juan Bautista que deseaba tener. 
Quedó tan satisfecha de la obra, que en seguida 
le dijo que hiciese el retrato de su hijo. nY dón- 
esta"?u preguntó el pintor. «Hav tres años que 
murió,» contestó lamadre. «Enlónces ¿cómo lo 
retrato si nunca lo he visto?# objetó el pintor. 
t¿Y eso qué le hace?» repuso la buena mujer; 
«tampoco habíais visto nanea á S. Juan, y lo ha­
béis sacado muy bien,»

Dn marido que dictaba una carta para su mu­
jer, le dijo al escribiente: «apriete V. la mano y 
escriba fuerte, porque mimujer.es algo sorda.»
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LATIROS MARCHITOS.

Cuando la noelie triste 
tendiendo por el mundo el negro velo 
de parda sojnbra viste 
el matizado suelo, 
v la estrellada bóveda del cielo;

Cuando, ¡leclia una iornatla 
del largo viaje que llamamos vida, 
la humanidad cansada 
en blando sueño olvida 
que ha de volver mañana a la partida.

Sentado yo delante 
de un bufeté, en mi estudio retirado, 
á la luz vacilante 
sobre un libro inclinado 
sus pu'ginas lela entusiasmado.

Porque ellas en mi mente 
a renovar veniau la memoria 
de la pasada gente, 
su magnítica historia, 
sus héroes, sus combates v su gloria.

Pasaltan a' mi vista 
Césares V Pompevos y Scipiones 
de una en otra conquista, 
llevando d  las naciones 
la formidable ley de sus legiones.

Y af¡ueIlos griegos sabios  ̂
libres, civilizados, valerosos, 
vengando los agravios
de aquellos insidiosos 
ejércitos de Jerjes numerosos.

Tú, macedón valiente, 
que das la ley al Asia en tres batallas, 
mas grande que prudente,
V ú tu ambición no bailas
mas que en la muerte ineitorable, vallas.

Tú, Mitridatps fuerte, 
y tú, Annibal, terror de los romanos, 
fieros dándoos la muerte 
por no caer en manos 
de vuestros enemigos y tiranos.

Y un heclio v otro liecbo
la mente ol admirar entusiasmada, 
miraba con despecho 
fuerte la edad pasada,

débil la nuestra va v degenerada.

Y á un tiempo recordando 
antiguas glorias de la patria mia, 
decia suspirando:
*A\! ¿quién crevera un dia
que el mundo tan postrada te verba?

«Tú, que de Roma fuerte
V Cartügo liumillaste la arrogancia 
sucumbiendo á la suerte,
mas de heroica consUncin
pruebas dando en Sagunto y en Numancia.

«Tú. que el postrer rey godo 
perdió de! conde don Julián vendida,
V que al ver en el lodo 
tu real corona buúdida
allá en los campos de Jerez vencida,

fC»mo león que herido 
se refugia en el n'spera montaña,
V aun no fortalecido 
bajando á la campaña
prueba su aliento en una v otra hazaña.

«Desde un palmo de tierra 
que no pudo arrancarte el mauritano 
le hiciste cruda guerra, 
fundando lanza en mano 
el reino leones y ol castellano.

«Y siete siglos, siete 
sostuviste la lid ensangrentada 
que empezó en Guadalele
V acabó en la encantada
vega del Darro y dcl Geiiil bañada.

a Y  luego á aquel profundo 
marino dando fé, tú solamente, 
fuiste á buscar un mundo 
ignoto á toda gente 
á través de los mares de occidente.

• Y á Flamles sometiste 
y el italiano suelo conquistaste, 
y en Lepanto venciste, 
y do quiera lidiaste 
siempre la palma del valor llevaste.

«Hov vace tanta gloria 
perdida en el olvido: tanta iiazaña 
que conserva la historia 
de una y otra campaña, 
mengua son hov de la abatida España.2
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"Ayl si posible fuera 
que de sus tumbas otra vez se alzaran 
tos que en aquella era 
gloriosos hijos tuyos se contaran
y  dividida en bandos te miraran!

crAyi cuantas de sus ojos 
lagrimas tristes de dolor corrieran! 
Acaso en sus enojos 
tu nombre maldijeran 
y  a sus antiguas tumbas se volvieran.»

De este modo diciendo, 
con estos pensamientos batallando, 
la luz se fue csünguiendo: 
vo quedé lamentando 
no sé bien si despierto ó si soñando.

J osé M.^ de Laurea.

LA M O NJA NEGRA.

A K E C D O T A  H IS T O R IC A .

En el año de 1642 residía en la calle oscura y 
tortuosa de la Fanniere, en Colonia, y .a corla 
distancia de la catedral, una pobre mujer cono­
cida únicamente por el nombre de María Maria­
na. Vivía con una criada anciana, en una casa 
estrecha, vieja, ruinosa y mal construida. Su 
babilacion se componía de dos cuartos, uno en 
el piso principal y otro en el segundo, envo úni­
co medio de comunicación era una escalera de 
piedra también ruinosa. Cada cuarto tenia una 
ventaniUi con vidrios pequeños engastados en plo­
mo. No podía darse una cosa mas miserable que 
el aspecto y los muebles de estos aposentos. Dos 
catres de pino con colchones cubiertos de jerga 
■»ruesa, dos pobres mesas, media docena de sillas 
de madera bmnea V espadaña, y algunos utensi­
lios de cocina, componían lodo el ajiuir de la an­
ciana de Colonia.

María Mariana, d juzgar por las muchísimas 
.arrugas de su cara, debía tener cuando menos 
setenta años. Sin embargo, aun se hallab.an en 
su semblante vestigios de una estraordinaria lier- 
mosuiM. Sus facciones denotaban un carácter 
noble; sus modales mucha dignidad, y sus ojos 
negros, á pesar de su edad conservaban vivísi­
ma espresion: aderaa's, su lenguaje, su estilo y 
tono, no solo indicaban que conocía la alta so­
ciedad, sino también que estaba acostumbrada 
dominarla. Viviendo enteramente retirada hu­
yendo del mundo y especialmente de U conver­
sación de sus vecinos, jamás salía de casa, á no

ser que algmi asunto de importancia la oliligase 
a’ ello. Toda su riqueza consislia en una corta 
pensión que pei-cibia regularmente c.ada seis me­
ses, cuva procedencia se ignoraba.

La éstremada soledad en que pasaba la vida, 
llamó la atenciou de los liabiumtes del pais. Solo 
la llamaban la M o n ja  n e g r a  en la calle donde vi­
vía. Sin embargo, sus modales, su reserva, y 
particularmente las buell is de uu dolor profun­
do, que se notaban en sus facciones, li.ibian ins­
pirado tal respeto hacia ella, que cuando apare­
cía en la calle, no bahía un mucbaclio en la par­
roquia que no se quitara su gorro de lana al verla 
pasar.

Ninguna familiaridad eiislia entre MaríaM.a'ria- 
nay la vieja Brígida, su criada. María se encerraba 
por lo regular en su cuarto con su costura, mien­
tras Brígida quedaba en el de arriba, ocupada en 
guisar ó hilar cuando tenia cáñamo. Así vivían 
estas dos mujeres, compielaoiente aisladas del 
mundo, y una de otra. En el invierno, para eco­
nomizar el gasto de dos lumbres, .María Marian.a 
permitía que su criada estuviese en su cuar­
to. En uii rincón se ponía la criada con su tor­
no, V a l  otro lado el ain.a, sentada en un sillón 
forrado de .^uero y con un respaldo alto. De este 
modo pasab.an juntas las largas veladas de la es­
tación sin hablarse uiia p.alabra.

Si á veces el ama se hallaba dispuesta á tener 
un rato de convers.acion era para preguntar á la 
vieja criada algunos pormenores de su familia.

—Brígida, la preguntó una noche, ¿lias tenido 
carta de tu hijo?

—No, señora, y sin embargo el correo de 
Frankfort ha llegado esta mañana.

—Lo ves, Brígida? el contar con el cariño do 
los liijos es una verdadera locura. No eres la 
primera madre que tiene que quejarse de su in­
gratitud!

—Pero, señora, José no puede ser nunca in­
grato, quiere á su madre, y me ha dado ya prue­
bas de ello. Si no rae lia escrito, habrá .sido úni­
camente porque no tendrá nada nuevo que de­
cirme. No debemos ser demasiado severos con 
nuestros hijos.

—SevcrosI ciertamente que no; pero ¿no te­
nemos derecho <í su sumisión y respeto?

—Por lo que á mi hace, querida señora, ja­
más he deseado otra cosa que el cariño de mi 
hijo, y á la verdad, basta ahora no me lia dado 
ningún motivo de queja.

—Yo te felicito, Brígida, contestó María Ma­
riana suspirando profundamente; yo te felicito, 
porque vo.... av ae mil yo Uarabien sov madre, 
V j-qué madre podía haber sido mas feliz? Tres 
)ii|'os!... tres hijos!... Fortuna, esplendor, gran­
deza para todos! Y sin embargo, mírame aban­
donada.... olvidada.... en la miseria! Conside­
rándose ellos desgraciados si les recuerdo que 
existo. Oh! cuán feliz eres,Brígida, si Dios te ha 
dado uii hijo bueno, tierno, cariñoso! Yo no be 
hallado en los míos mas que ingratitud y desden.
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—Pobre seüora! esclamó Brígida. Pues mi 
José es tau tierno como agradecido.

—Me desgarras el corason, Brígida!.... Pero 
nuideraos de conversación, pues no hacemos 
mas cjue renovar la agonía de mis angustiosas 
penas: he sobrellevado y sufrido con paciencia 
muchos males. Me ves triste, silenciosa, reser­
vada, Brígida. Machas veces rae has preguntado 
la causa de mi dolor, no trates no, de saberla! 
Si no debe tener jamás fin, mi secreto morirá 
conmigo, Y á lo menos me libertaré de la compa­
sión dcl mundo.

—Bespeto vuestro dolor, señora, y Dios es 
buen testigo de que jamás traté de saber vuestro 
secreto; pero ¿por qué evitáis la compasión de 
vuestros semejantes? La compasión aljvia mu­
chos males.

—Para penas como las ralas, contestó María 
-Mariana con altivez, los consuelos del vulgo son
tan indignos c^mo inútiles. S inLa compasión, 
aliviar mis males, me ofendería.

Bl tono orgulloso y altivo con que fueron 
pronunciadas estas palabras, intimidó á la pobre 
Brígida. La conversación cesó, y la laboriosa 
criada siguió dando vueltas á su torno.

Al cabo de un cuarto de hora. Mana Mañana 
volvió á reanudar de este modo la interrumpida 
conferencia.

—¿Te has quedado viuda, Brígida? ^Qué era 
tu marido?

—Servia en la guardia de mi señor el arzo- 
hispo de Colonia.

_¡Ah! ¿El también era militar? ¿Y fuiste feliz?
— ¡Ab; pobre hombre! Dios baya su alma en 

paz; tenia muchos defectos.... Pero tampoco 
desgraciada.... de ningún modo. Con mucha 
paciencia de mi p,arte, un poco de buen humor
V bastante sumisión nos llevábamos siempre bien. 
A él, á la verdad le gustaba el vino un poco 
mas de lo regular, y también me daba motivos 
de celos.

—Ab! si, prccisauienle, un pérfido, un re­
lajado. Mi marido, Brígida, era también militar 
v lo tenia vo á mucha honra; pero los vicios in- 
tames que acabas de indicar le dominaban 
igualmente. Algunas personas trataban de res­
tablecer la paz entre los dos; pero generalmente 
no liacian mas que aumentar nuestros resenti­
mientos. ¡Qué podré decirle! Madre desgra­
ciada, también fui esposa infeliz. Y como si esto 
no bastase, mi marido murió víctima de una 
atroz traición y, ¿sobye quién piensas tú que tra­
taron de que recayese la sospecha de un infame 
asesinato?

—¿De UQ asesinato, señora?
_Sí, de un asesinato.... ¡sobre mí, sobre mí,

recavó la acusación!
— ¡Ay Dios raio! ¡Cua'nto os compadezco!
_Acusada delante de mis hijos, de mis bijas

V de mis vernos; acusada y perseguida por mi 
mismo hijo, como si hubiese sido culpable de 
aquel crimen!

—¿Pero se convencieron luego de ([ue erais 
inocente?

—Ob! sin duda se hubieran convencido de 
mi inocencia, si vo hiihieso sido una pobre mu­
jer, sin fortuna, sin poder ni influjo; pero tenia 
todo esto, Brígida, y era necesario arrebatármelo 
lodo. Por esto me calumniaron y me encerra­
ron en una prisión, v como no pudieron matar­
me, me separaron de todos mis amigos y me su­
mieron en la triste posición en qne me ves.

—¡Desventurada! dijo Brígida.
María .Mariana no contestó, se cubrió el ros­

tro con el pañuelo v derramó nlguuas lágrimas.
La estraña historia que acababa de oir La 

poljre criada produjo en su honrado corazón 
una ansiedad v duda terribles. Pensativa, se 
distrajo V olvidó dar vueltas á su torno. Prin­
cipió arecordar un sin número de circunstancias 
relativas á la vida de su ama, que nunca halñan 
llamado su atención. ¿Por qué apreciaba tanto 
aquellos vestidos de lulo que la habían becbo 
adquirir el título de la Monja negra? Brígida se 
acordó también de que en varias ocasiones había 
sorprendido á María Mariana muy ocupada en 
leer pergaminos cubiertos con sellos de lacre en- 
cartiado, que aquellos pergaminos los tenia ea 
una cajita de hierro, y que los encerraba con 
niuclio cuidado en el moincnio que la veia entrar 
0 0  el cuarto. Por último, (y esto le parecía lo 
mas sospechoso) una noche que su ama e.slaha 
con calentura, esclaraaba en su delirio con un 
horror indecihle: «¡No, no quiero verle! ¡Que 
quiten de aquí ese vestido teñido de sangre! 
apartad de mi vista ese ente! homicida!»

¿Quién era pues aquel fantasma que la perse- 
.tia? .Quién el asesino que la inspiraba tantoguia!

r? y quién podia ser sino un cómplice? 
lo esta idea se fijó en la imaginación de la

horror?
Cuando
pobre criada, empezó a temblar de t^ ro r  y es- 
jianlo. Sin embargo, su buen corazón y bermi»- 
sa índole ahuventaron esc mal concepto, y prosi­
guió la conversación del modo siguiente:

—Pero, (¡uerida señora, ¿porqué no confia 
V. sus penas á nuestro sobei’ano, el arzobispo, 
elector de Colonia? Es bueno y cotujiasivo y os 
hará justicia.

—Nada puede hacer pormí, contestó Mariana. 
El Elector como los demás príncipes v lodos los 
hombres en general, antes de lodo mirará siem­
pre por sus intereses. ¿Qué ventaja le resiiltaria 
de servir á una pobre anciana? Son mis perse­
guidores tan poderosos, que temería indisponer­
se coa ellos. No: un solo recurso lue queda; 
este es poner toda mi confianza en Dios, rogarle 
por los pocos amigos que me lian permanecido 
fieles, y dirijirle mis súplicas para el feliz éxito de 
sus proyectos.

__Bien dicho, señora, esclamó la pobre Brí­
gida, á quien esta apelación al Ser Supremo le 
parecía la mejor prueba de una conciencia tran­
quila. Orad, continuó y teued confianza en Dios,
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pues en él bailareis siempre el mejor amigo v 
protector. '

En aquel momento overoii llamar a' la puerta 
de la calle.

—¿Quién puede llamar d  esta Iiora'í preguntó 
María Mariana.

— Son mas de las nueve y no puedo acertar..,
—Llaman otra voz! Ve a ver lo c|«e quieren, 

Brígida, pero no abras la puerta hasta saber 
quien es.

Brígida tomó la lampara, bajó, y a' poco rato 
volvió i  entrar acompañada de im clérigo. Era 
el padre Francisco, en cuyo semblante se veian 
las señales de la abstinencia v del dolor.

—¿Qué motivo puede traeros aquí tan tarde, 
buen padre? preguntó Moría Mariana.

—Noticias de alguna importancia y que de­
searía comunicaros, contestó el padre.'

—Brígida, dijo la Monja negra, déjanos solos 
un momento.

La criada tomó una luz y subió d  su cuarto.
—Vamos, vaoios, ya estamos solos: ¿qué tie­

ne V. que decirme? preguntó María,
—He recibido noticias ele Francia.
—Buenas?
—Su resultado puede serlo. Todos los no­

bles están disgustados con el primer ministro. 
Enrique Efíiat, el gi’.in Camarleitgo y el favorito 
se lian unido al duque de Boiiiííou v a' Monse­
ñor, hermano del rey, y lian tomado parte en 
sus planes. Un tratado que debe concluirse 
con la España tiene por objeto la paz y por con­
dición la separación del cardenal.

—Dios sea loado!
—Sin embargo, no debemos lisonjearnos de­

masiado de su buen éxito. Hasta abora en la 
guerra con la España, la suerte lia favorecido á 
nuestras tropas. Los ejércitos españoles han si­
do derrotados por nuestros generales en Catalu­
ña y en Bruselas. En medio de estos tiempos tm 
tratado de paz y la desgracia del ministro que ios 
ha proporcionado, halLirán muclia oposición. El 
odio de todos lia'cia Riclielieu es lo mejor de 
nuestra causa. Esperan que el rey, siempre dé­
bil y sin voluntad propia, se adberir.f al partido 
que abrazase su favorito.

—Esto es infalible: y entonces saldré de mi 
destierro, me repondra’n en todos mis honores y 
volveré d  todo mi poder! Estad seguro, padre, 
de que sabré recompensar á los que como vos 
me hayan servido con celo y fidelidad.

—Estov convencido de ello, señora; pero obrad 
siempre con prudencia: aparentad mucha devo­
ción. En el momento en que yo reciba otras no­
ticias os las comunicaré. En el entretanto fre­
cuentad nuestra iglesia: colocaos en el rincón mas 
oscuro, d  mano derecha, a’ lo último de la nave: 
alU sabrá V. cuando podré hacerla otra visita.

—Obraré en todo con arreglo a' vuestras ins­
trucciones, padre; y llamó a' Brígida para que 
acompañase al padre Francisco busca la puerta de 
la calle.

Al día siguiente Brígida vió á su señora pia­
dosamente arrodillada en las frías losas de la ca­
tedral rezando con devoción. Si alguna duda lia- 
bia quedado en el espíritu de la criada acerca do 
la inocencia de su ama, .aquel especta'culo acabó 
de desvanecerla. Pide a Dios, pensó, la fuerza 
necesaria p.ara resistir d  sus enemigos. Un de­
lincuente no puede orar con tanto fervor.

Se pasó el invierno sin que María Mariana de­
jase de asistir ni un solo día d  h  catedral. Este 
ejercicio estraordinario, unido A las altern.iiiv.ns 
de temor y esperanza, alteró su salud, v las c.a- 
lenturas que liabia padecido antes l.i .atacaron de 
nuevo COI) mucha violenci.i. Todos los días veia 
al p a i l r e  Francisco en la iglesia, pero sus miradas 
nada cspres.nban: pasaba á su lado sin volver l¡i 
C a b e z a .  Por fin un clia se paró, se inclinó hacia 
ella y le dijo con un tono de voz c.osi iuiperccp- 
lihle: ¡Todo se ha perdido]

La sensación que estas pal.nbras produjeron 
en 1.) pobre Mari.ina fue tan terrible que hubiera 
cuido desplomada en el pavimento en que oslaba 
arrodillada a’ no haberse sostenido con las manos. 
Volvió á  su C a s a  eii un estado de indecible inquie­
tud y tuvo que meterse en la cama.

.Aquella misma noche vino el padre a  verla, 
y cuando estuvieron solos María le preguntó:

—¿Qué ha sucedido padre?
—¿Han arrestado á Mr. deCinq Mars.
—¿Y el duque de Bouillon?
Ha huido.
—Pero, ¿v el tratado con el rey de España?
—En el momento mismo en que lo estaban 

firmando en Madrid, el astuto cai'denal recibía 
una copia do él.

—¿Y por quién se ha descubierto la conspi­
ración?

—Por medio de un traidor que nada perdonó 
para lograr que se le iniciase en el secreto.

—¿Así pues, mis enemigos han vuelto á ven­
cerme?

—Richelicu es mas poderoso que nunca y 
tiene al soberano en un estado de mayor escla­
vitud.

Desde aquel momento la enfermedad de la 
anciana se agravó y presentó siulomas ahirman-
les. Volvió el delirio v con él el espectro.......
el ser sobrenatural con el vestido teñido de san­
gre, que liabia escilado ideas tan terribles en la 
imaginación de la criada. En los fuertes .accesos 
de calentura, María Mariana .se veia perseguida de 
.aquella fantasma, la repelía con horror, la iiltra- 
j.ab.a y dirigía las mas furiosas recriminaciones; 
entretanto Brígida, sentada á la cabecera de la 
enferma, rogaba á Dios por ella.

.Al cabo de un mes. María debilitada por la 
edad, eslenuada por c! mal y destituida de los 
recursos necesarios v que su enfermedad reque­
ría, espiró el día 5 de Julio de 1642.

En el momento de saberse su muerte en el 
barrio que había habitado, presentóse uno de los 
magistr.idos de la ciudad en su miserable habita-
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cion para sacar lesümonio de su muerte, del nom­
bre de la difunta _v de quienes eran sus lierede- 
ros. Sabían únicamente que era estranjera.

—Escriba V., dijo el padre Francisco que se 
lialiaba presente, como nombre de sus herederos:

«El revde Francia.»
uMonseiior, duque de Orteans, hermano del 

rey.»
«Enriqueta de Francia, reina de Inglaterra.»
—;Gu;íl es pues el nombre de la difiinU? pre­

guntó el magistrado con asombro.
—La esceUa v poderosa princesa Mana de 

Médicis, reina de Francia, viuda de Enrique IV y 
madre del monarca reinante.

E l o ís a Ga ttebled  DE SANTA COLOMA.

E N  S E V IL L A .
r^A

|UI
■Id

Bien rae lo dijo mi alma 
al ver tanta maravilla;
¡quien puede sino eu Sevilla 
tus encantos producir!
Coa que es cierto allí naciste? 
allí al fulgor de la luna, 
ia brisa meció tu cuna 
le arrulló Guadalquivir.

Allí por la vez primera 
sonrió tu boca hermosa, 
ante aquel cielo de rosa, 
ante su fúlgido sol.
Allí se abrieron tus ojos 
a el amor encadenando, 
en su espresion revelando 
el noble orgullo español.

¡Bien hayan del claro Béli.s 
las riberas seductoras, 
donde corrieron las horas 
de tu candida niñez!
Su cristal al retratarte, 
la flor que lu planta hollaba, 
la que el alma columpiaba 
eílvidiando lu esbeltez.

¿Qué son sus c.ampos floridos, 
sus magníficos vergeles, 
sus praderas de claveles 
y sus bosques de alelí?
¿Qué son sin tí,Onujer bella? 
¡tristes sitios que te lloran...!

Si algún encanto atesoran 
es que tú naciste allí.

Mas ay! porqué lu hermosura 
boy canta mi pecho triste, 
si para mí solo fuiste 
souibi'a de felicidad?
¿l’ara qué te lie conocido 
mujer licrmosa v querida?
¡para llorarte perdida 
por toda una eternidad!

■ R m i l i d o . ] J. DE ? .  Bl..tNC0.

Atiloi'izados competentemente, traslada­
mos á nuestras columnas el siguiente aiTí- 
ciilo tomado del acreditado periódico Correo 
de Lliramar. La cscelencia de las ideas que 
contiene, y el ser fruto de la distinguida plu­
ma del Sr. Ochoa, nos han movido á copiar­
lo, persuadidos de que proporcionaremos un 
especial placer á los lectores de nuestro pe­
riódico.

EL L U JO  ^lO DEENO .

¿A dónde vá á parar nuestra sociedad con esa 
moderna plaga del lujo que se ha desarrollado en 
su seno como una lepra, y que si no se le pone 
remedio pronto, pronto, pronto, amenaza nada 
menos que disolver sus vínculos mas sagrados 
con el virus de una espantosa y necesaria des­
moralización? Tal vez á primera vísta parecerán 
exageradas estas palabras. Los observadores su­
perficiales creerán que de intento hacinamos las 
metáforas lerrorilicas en este apóstrofo ad soáe- 
talem, para dar á nuestro articulo un falso aire 
de arenga caliliiiaria, mas por artilicio retórico 
<[ue por que la cosa en si merezca tanto ruido; 
pero prolestainos, la mano sobre el pedio, que 
nada, absolutamente nada creemos exajerar al 
repetir, aunque en forma mas pedestre y sin re­
cursos oratorios imitados de Cicerón, que la so­
ciedad se pierde,—que la sociedad se Imndc sin 
remedio en un abismo de inmoralidad si pronto, 
muy pronto, no se dá á las ideas públicas un giro 
tal que ataque de frente y destruya en su ya pe­
ligrosísimo progreso esa locura deí lujo moderno, 
origen necesario (si no se ataja á tiempo) de in­
calculables estragos para las lamillas,—y por con-, 
siguiente para la sociedad.

Y ya que hemos citado á Cicerón, recordemos 
su, sabia máxima; ¡.Quid leges sine moribus’!....
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¿De {|ué s irv e n  las leyes s in  la s  co s lu iu h res? .... 
|)or eso no pedim os l e y ^  con tra  e l lu jo  (sunÍM am s, 
q u e  dicen  los doctos): se r ian  inúu lcs ó perjudicia­
les; p e ro  pedimos como el pan  q u e  se  m odifiquen 
las ideas, que se  les dé  el g iro  conven ien te  á  .(in 
de  q u e  ese lujo se  v aya  conten iendo, en  ju sto s  li­
m ites, y esto  no e so ’b ra  de los leiisladorcs: esto 
com pete á  los publicistas, á  los lilósofos, á  los 
am igos de la hum anidad .

Los que m as eíicazm enlc p u d ie ran  co n trib u ir 
á  ta n  feliz resu ltado  son los poetas cómicos. Un 
nuevo M oliere q u e  flagelase hov con el lá tigo  de 
Talla el fu ro r de l lu jo ,b a r ia  u n  bien m ucho m ayor 
a sus contem poráneos q u e  el que hizo á  los suvos 
el a u to r  de  Tartuffe y d e  las Preciosas ridiculas, 
cebándose e n  los vicios com para tivam en te  inofen­
sivos de la gazm oñería  y  de l p edan tism o . Un 
segundo  C erv an tes  q u e  inm orta lizase  en  pájinas 
leídas por todos los que saben feej', como las del 
Quijote, la rid iculez j  los pelig ros de  esa fu n esta  
v sandia m anía de l lu jo , podría sa lv a r  á  la socic- 
dad . Com padecido d e  la  situación  á  q u e  hemos 
llegado por n u es tro  escaso d iscern im iento  ¿sus­
c ita rá  Dios e n tre  nosotros e l nuevo C erv an tes  ó el 
n u evo  M olilíre, cuvo ingen io  pud iera  a h rirn o sco n  
su divina luz e l ab ism o á que cam in am o s? .... 
¡Q uién sabe! pero si no es e se , o tro  m edio e le ­
g irá  el S eño r, no lo dudem os, p a ra  ap a rta rn o s  
del m al q u e  nos a r ra s tra , p u es escrito  está  que 
su  m isericord ia in lin ita vela so b re  nosotros, como 
u n  b u en  p adre  sob re  sus hijos.

E xam inem os ráp id am en te  el estado  a c tu a l de 
la cuestión q u e  nos ocup a , aplicada á  la clase 
inedia.

E l lujo m od ern o , decim os, ha  llegado á  un 
estrem o q u e  am enaza ya de un  m odo sé rio  á  la 
sociedad. ¿N ecesitam os d em o stra rlo?  Sea: lo ha­
rem os p intando con sus v e rd a d e ro s  co lo res lo que 
hov pasa e n  la m ayoría  de  las fam ilias, dejando  á 
un’ lado por supuc’slo  ho n rosas escepcioiies, sin 
p a rticu la riza rn o s con persona, ni aun  con  país al­
g uno , pues hoy  que las costum bres tienden  á  n i­
velarse  c u  todas p a r te s , lo q u e  d igam os de P a rís , 
p o r ejem plo, donde escrib im os, es ap licable en 
luavor ó  m enor escala á  todas las g ran d es  c iu -  
daiíes de  liu ropa y tal vez de A m érica.

V eam os, pues, In que pasa. A nte todo, te n e ­
m os q u e  señ a la r dos clases de  lujo igualm en te  
ru inosas, ig u a lm en te  g enera lizad as; el lujo en las 
personas, e l lujo en  las cosas. Ambos Iiaii lle­
gado  á  u n  g ra d o  de ex agerac ió n , por no  d ec ir 
de  d esen fren o , q u e  no g u ard a  y a  proporción a l -

§uiia con los recu rso s o rd inarios d e  las clases m e -  
ias. D iv idensc estas  e n  dos g ran d es  secciones: 

las de  la s  fam ilias iiue v iven  de su s  re n ta s ,—  y 
ta de  las q u e  v iven de l trab a jo  de a lg u n o , ó a lg u ­
nos de sus indiv iduos: au n q u e  m uchas participen  
de esto s dos recu rsos á la vez, perten ec ien do  de 
hecho á  am b as secciones, e s to  no obsta  p a ra  que 

• la clasilicacion que hem os estab lecido  sea la m as 
e x a c ta , e n  cu an to  es sin  duda la q u e  m ejor las 
com prende á  todas. Las p rim eras , en  su  inm ensa

m ayoría , d isfru tan  de una re n ta  co rla : desde el 
m om ento  en  q u e  esa re n ta  es rauv  considerab le , 
ya  la fam ilia q u e  la d isfru ta  sale de  hecho de lo 
que se  llam a las clases medias pasando  de uii salto 
y  s in  necesidad  de p ru e b a s , n i m as e jecu to ria  que 
su  d in ero , á  la ca teg o ría  d e  las alias, esto  e s , á 
la aristocrac ia . Ya esta  fam ilia a ris to c ra tizada  sale 
pues de l c írcu lo  de n u e s tra s  observaciones. H asta  
c ie rto  p u n to , lo m ism o d irem os de las fam ilias 
q u e  v iven  de! tra b a jo  de a lguno  ó a lgunos de 
sus individuos: si la re tr ib u c io u  de e s te  trab ajo  
[profesión c ienlílica ó  in d u str ia l ó m ercan til, em ­
pleo público ó siq u ie ra  sim ple olicio m anual] es 
m uy considerab le , cá len  Vdes. e levado  á  la c a -  
tegó ria  de  ^eríOiííi¡)rc a la tó r lu n a d o  m orta l q u e  la 
d isfruta y a  su  fam ilia co nv ertid a  en  aristocrálica, 
siq u ie ra  el p ad re  ó el herm ano  que la m an tiene  
se h av an  en riq uec id o  vendiendo em buchado d e ­
bajo  de los p o rta le s  de  S am a C ruz, ju g an d o  al 
alza y  la baja en  la Dolsa de P a rís , ó d csp achan - 
d o '’c á r j ^ i e n l o s  d e  opio p a ra  e n v e n e n a r á  ios 
ch inos'dós’de la City de L ó n d re s . T am bién , pues, 
esloS ilu s tra s  señores y sus nobles fam ilias salen  

'd e .n u e s t ro  circulo de (ibservacion. Solo vam os á  
h a b la r de, la m ay o ría ; ¿y qu ién  duda q u e  esta  se 
com pone eu  todas p a r te s  de  posiciones m odestas 

y d e li td á s ^  caudales m edianos? ¡pues bien! en  esas 
• 'p ó ^ c ^ jira ' m odestas es cab alm en te  en  las q u e  el 

mjó^Cieue m ayor núm ero  de insensatos ad orad o ­
res; en  esas fam ilias, e n  las q u e  el o rd e n  y  la eco - 
nom ia son , ó m as b ien  d eb e rían  s e r , tan to  como 
u n a  v irtu d , una v e rd a d e ra  necesidad , es donde 
vamos á so rp re n d e r  las g ra n d e s  eslrav ag anc ias  y  
los desvario s incre íb les q u e  produce la  inania dél 
lu jo , p roducto  infecundo de la van id ad  y  la to n te ­
ría  ad un ad as en  m arida je  nefando.

T ris te  cosa es te n e r q u e  decirlo , pero es lo 
c ie rto  q u e  el sexo lienuoso , a l q u e  todos los hom ­
b re s  debem os especiales resp e to , y  cariño au nque  
no sea m as <[ue porque á  él p e rte n ec e n  n u es tra s  
m adres, es cab alm en te  el que m as alta  lleva la 
band era  de l eslrav io  que lam en tam os. Las m u­
je re s  son  las g ra n d e s  sacerdo tisas de l abom inab le  
cu lto  tr ib u ta d o  hoy e n  el m undo al B ecerro  de oro! 
E lias son las q u e  por sa tisfacer su sed de lu jo , im ­
pelen á los hom bres, en  g e n e ra l, y á  su s  m aridos 
en  p a rtic u la r, á  posponerlo  lodo á  la  p rim era  v 
p e re n to ria  necesidad  de g a n a r  m ucho d inero . Si 
los hom bres hacen las leyes, las m u je re s  hacen  
las  costum bres; so b re  la s  m u je re s  cae  la m ayor 
responsab ilidad  de todo ó casi todo lo q u e  tienen  
de m ate ria lis ta , de  in te resado  y  de rep u g n an te  
p a ra  toda  alm a noble las costu iiib res m odernas. 
Y ob sérv ese  una cosa m uy s in g u la r , ta n to  que pa­
rece  q u e  co n tra ria  hasta  las leyes de la natu ra leza : 
en  todas las especies d e  se re s  an im ados, los indi­
viduos de cada sexo hacen lo posible para agra­
dar á  los del o tro . N oso tros los hom bres, por 
ejem plo, es se g u ro  q u e  si nos aseam os y nos co in-
Emiemos es p rinc ipa lm en te  por a g ra d a r  y parecer 

¡eu á las m ujeres: lo m ismo hacen , á  su  modo, 
los leones, con respecto  á  las leonas; lo mismo las
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lorto lillas con  respecto  á sus g a lan es. Asi es lo 
n a tu ra l;  solo las m ujeres se  desv iven , se  a rru in a n  
y  p ierden  e l ju ic io  por a g ra d a r  b ien  á  las m ujeres! 
b e  los h o m b res les im p o rtan  t re s  c,aracoles y  de 
sus m aridos n i uno  solo. No se  c ita rá  (salvo es- 
cepciones) el caso de u n a  m u je r que haya hecho 
el sacrificio de  añ ad ir una ro sa  á  su  peinado, ni 
una c in ta  del va lo r d e  cuatro  cu a rto s  á  su falda 
po r p a re c e r  b ien á  su  m arido si e s  casada, á  su 
am an te  si es so lte ra , y  se  c ita rá n  á  m iles casos de 
dam as e legan tes q u e  han  sacrificado unas hasta  
el pan  de sus hijos, o tra s  h as ta  el honor d e  sus 
p ad res  por el p lace r estúpido  de ir  b a rrien d o  con 
los encajes de  sus volan tes, los b a rro s  d e  la calle, 
no á  lin de  p a re c e r m as herm osas á  los hom bres 
(no llega su  in sensa tez  á  ta n to  y  por lo mismo son 
m enos disculpables], sino p a ra  que la am iga ó la 
riv a l clam en  al verlo ¡Qué bien puesta vá! ¿ E sd e ­
seo de a g ra d a r  ó de  m ortilica r á  sus p ró jim as en  
lo m as ín tim o  d e  su vanidad  y  d e  su  envidia? 
Indudab lem en te  e s  lo segundo , pero  p a ra  el caso 
es lo m ism o, y  c ie rta m e n te  q u e  la ru in d ad  d e  su  
o rig en  en n ada  puede a te n u a r , an td s  m uy al con­
tra r io , la fealdad de ese  sen tim iento . Con doble 
m otivo, no ten ien d o , como no  llene jior ob jeto  ese 
desa tin ad o  lu jo  personal de  la s  m ujeres cau tiv a r 
la v o lu n tad  d e  los hom bres (pues es c laro  q u e á  
esto s les g u stan  m as aq u e lla s  cuanto  m enos a ta ­
v iadas), no  puede dicho lujo a le g a r  como lejítim a 
escusa e l n a tu ra l instin to  m ujeril á  que los fra n ­
ceses d an  el n o m b re  de co q u e te ría , e n  su  buen  
sen tid o ; esto  es, e u  e l de  a g ra d a r  al o tro  sexo: no 
es pues m as q u e  uu  m al sen tim ien to  de loca va­
nidad el que las a r r a s tra ,  no á  p a rece r m as her­
m osas, sino m as ricas  á  los ojos de  los q u e  las 
m iran .

Y esto  q u e  decim os es de  u n a  ev idencia  pa l­
m aria . ¿Cómo lian de fig u ra rse , p o r ejem plo, 
q u e  au m en ta  su  h e rm o su ra  u n  vestido que a rra s ­
tra ?  Bien saben  q u e  lejos de  a u m e n ta r la , la d is­
m inuye  ó la o cu lta ; pero d an  por b ien  em pleado 
e s te  sacrilicio á  tru e q u e  de e s tab lece r , á  favo r de 
esa m oda rid icu la , la necesidad  de p isar alfom bras 
y  de sa lir  en  coche e n  cu an to  caen c u a tro  g o las de 
lluvia y  hay  un  poco de b a rro ; n e c e s id a í  econó­
m ica e n  c ie rto  modo, pues e n  efecto  lo q u e  se  
a h o r ra  y endo  á  pié no e q u iv a le  á lo q u e  se  g as ta  
y  d e s tru y e  estropeando  u n  tra je  de  los que hoy se  
e s tila n  p a ra  la calle , incapaz d e  re s is tir  la  m enor 
m ancha. Son c u e n ta s  c la ra s ; es preciso  ir en 
coche por econom ía. P a ra  q u e  no  te n g a  e l d iab lo

Eo r donde de ja rle , e l lujo m oderno  se  hace h asta  
ipócrila . Su  p rincijia l d o te  sin  em b argo , es la 

de  envid ioso. P o rq u e  las señ o ras  de  a lto  copete, 
nacidas y  c riad as  en  la opulencia , adop tan  un  mo­
do de v estir  adecuado á  sus g ra n d e s  re c u rso s  y  á 
su  g éuero  d e  v ida, es preciso d e  toda  precisión 
que las q u e  no tienen  aquellos re c u rso s  ni pueden  
h acer la m ism a v id a , ad o p te n  el m ism ísim o modo 
d e  v estir : no  hay  rem edio . Así lo ex ije  ia m oda, 
esa veleidosa tira n a  de l sexo  herm oso . Y por 
consigu ien te  la m u je r de l infeliz z u ru p e to  que

g ana  á  d u ra s  penas mil pesos a l año  ha de poner­
se  el mismo som brero  de gasa  y  cinlajos (precio 
80 frs.) que u sa  la o p u len ta  b a n q u e ra  para  no cu­
b rirs e  la cabeza, y te n e r que tira rlo  al b a su re ro , 
en  cu a n to  le dé  un  poco e l a í r e . . . .  ó la  in tem p erie . 
¿Q ué m as? basta  la linda te n d e ra  q u e  pasa el día 
vendiendo v a ra s  de  moirc antigüe, (cuando no son 
liom bres ba rb ad os los que las m iden—  ¡qué v e r­
g üenza!). y  aun  la doncella de  labo r condenada 
p o r el hado  a d v e rso á  v iv ir  cusiendo para  o tras, 
Iiao d e  u sa r p rec isam en te  las m ism as m an g as a b ­
su rd a s  q u e  h an  puesto  hoy en  m oda el lujo y  la 
ho lgazanería  ju n to s , y  cu ya  esjiücacion por escrito  
e s  im posible. Es preciso  v e rlas p a ra  c re e r  en  
e llas. .\¡  son m angas ni d e jan  de serlo; ni cu b ren  
e! b razo  n i lo de jan  dcscubiei to : como el conten ido  
de las ca lderas p uestas á  la lu m b re  por la s  b ru jas 
de  M anbelch sou una cosa s i n  n o m b r e .  O tro s  d i­
rá n , y  d irá n  b ien  ig ua lm en te , q u e  son  un  íioíft- 
bre sin cosa. ¿Si q u e rrá n  fan ih ien  hacernos c re e r 
las dam as que con esas rid iculas m angas se a u ­
m en ta  su he rm osura?  l ia r lo  sab en  q u e  su  único 
m érito  es s e r  ca ra s  y  ex ijir u n a  ren o v ació n  in­
cesan te .

P ero  aun  nos queda q u e  re c o rd a r  lo m ejor, y 
es esa  m agnlíica  redondez que han  logrado  darse  
la s  dam as de la  c in tu ra  p a ra  abajo , conv irliendo  
esa  p a r te  d e  su  cu erjio  en  u n a  cam pana d e  c a te ­
d ra l, en  u n  globo ae ro stá tico , en  una p o lle ra ,— 
ó en  c u a lq u ie r cosa q u e  no sea la g rac iosa  y de­
licada form a d e  un  cuerpo  m ujeril. V enta jas de  
esa moda de v eslid tisso ii:— I d e s f i g u r a r  com ple­
tam en te  á  la persona q u e  los llev a , ig ua lan do  á 
la v ieja con la joven , á  la Haca con la g o rd a , á  la 
b ien  con la m al-h ech a ;— 2.* se r  e s tra o rd in a r ia -  
m eule incóm oda p a ra  la persona q u e  los usa y 
para  todas las q u e  la ro d e a n ;— 3 .“ consum ir iin 
incalculable uúm ero  de v a ra s  d e  te la ;— 4 .‘ im po­
s ib ilita r el paso [)ur toda  puerta  q u e  no  tenga  dos 
v a ra s  de  a n c h u ra ;— 5 .‘ e x ig ir  un  coche en tero  
p a ra  cada u n a  d e  la s  dam as (jue así se  v isten  
para  u n  baile  (el m arido  ó  el jiad re  ó  el herm ano 
pueden su b irse  á  la tra se ra , ó b ien  a l pescan te , 

$ 6  irs e  á  p ié , como gus t en) ; — j iero á qué 
cansarnos?  se r ia  e l cu en to  de nunca acab a r ir 
en um erando  todas las ventajas d e  tam año d is la te .

S uponen  a lgu n o s m ald icien tes que las feas y 
las con trahech as son  las attloras de esa  m oda de 
los falles m on struo sam en te  abu ltados, lo misino 
q u e  de la d e  los vestidos q u e  a r ra s tra n , y  en  su ­
m a, de  todas las que tienen  p o r objeto  ap aren te  
ocultar las defo rm idades n a tu ra le s , ó d isim ular 
los es trag o s que sue le  hacer el lienijio , y a  en  la 
cab eza , despojándola d e  su n a tu ra l co rona de 
o ro  ó d e  azabache (el pelo , para decirlo sin  perí­
frasis), d e  d o nde  proceden  las  g o rra s , los moños 
em pingorotados, los p lum ajes y  dem ás coiffures 
e s trep ito sas ,— y a  en  o tra s  jia r le s  de l cu erp o  m e­
nos esp u estas  á" las m iradas in d isc re ta s ; pero  esto  
DO d ebe  se r  v e rd ad  cuando  vem os á  la s  jóvenes 
V á las herm osas a p e la r  á  ig uales a rtilic io s del 
tocado con el m ismo en tusiasm o  q u e  su s  m adres
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y su s  ab ue las . C reem os m as b íeo que lo q u e  las 
im pulsa á  to d as  es el am o r del lu jo , la v an id ad .

H asta  aqu í no liemos exam inado  m as q u e  a l­
gu no s accidentes gro tescos del lujo personal de 
las m ujeres; b a s ta  aquí la cosa no pasa  de se r m e­
ra m e n te  rid icu la ; lo serio , lo g ra v e  e s tá  e u  sus 
consecuencias inm ediatas. E n  p rim e r lu g a r , co­
mo todo e n  este  m undo  tiende  á  eq u ilib ra rse , y 
cada an teced en te  tra e  por necesidad su conse­
cuen te , cada gasto  supérfluo  e n  el vestido , por 
ejem plo, t ra e  consigo la in ev itab le  secuela de  o tros 
c ien , en lazados unos con o tro s invenciblem ente: 
la sum a d e  esto s g astos re p re se n ta  al cabo  de un 
año ó de d iez  la ru in a  ó  el desbonor de  Ins fam i­
lias. Poco á  poco se  va  co n trayendo  el báliito  de 
g a s ta r  m as d e  lo q u e  se  tien e . E m peñado  ya el 
am o r propio en  so s te n e r u n a  posición su p e rio r á 
los recu rso s con q u e  licitam ente se  cu en ta , bay 
qiTe ap e la r á  m ed idas e s tra o rd in a ria s : de  aqu í eñ  
unos, esa  lieb re  d e  lucro  inm ed iato  q u e  ahoga 
lodos los buenos sen tim ientos y  todas las nobles 
inspiraciones; de  aquí e n  otros,' m as osados y  mas 
im pacien tes to dav ía , e sas g ran d es m a l d a d e s ,  pues 
no m erecen  o tro  n o m b re , q u e  enn ta n ta  frecuen - 
cie v ienen  á  escandalizar á  la sociedad, y  que en 
e l lenguage co rrien te  se  llam an  apostasius polí­
ticas , — d istu rb io s m atrim oniales, — quiebras m as 
ó m enos frau du len tas  etc. e tc . e tc . Unos venden 
su  conciencia,— o tro s  trafican con su  h o n ra ,— 
aquellos ro b an , no á  m ano a rm a d a , lo cual seria 
m enos villano a u n , sino con abuso  d e  conliatiza, 
la hac ienda pública ó la p riv ad a . E n todos estos 
d esó rd en es b ien p u ed e  a se g u ra rse  q u e  la pasión 
de l lujo e n tra  como causa ríc te rm inan te  de  cada 
cien casos en  los noven ta  y  t re s .

P e ro  sin  rem o n ta rn o s tan  a lto , veam os o tra 
consecuencia de  esa  p laga , y  dem os por te rm in a ­
do  este  enojoso asun to ; en  lo q u e  vam os á  decir, 
y  lo c reem os exactísim o, si las m ujeres tienen  la 
jirincipal cu lpa , tam b ién  son ellas las que p rin c i­
p a lm en te  la p ag an . E l resu ltado  necesario  (Igl 
escesivo lujo q u e  g astan  las m u je re s , es re tr a e r  á 
los hom bres de casarse; el núm ero  tie las jóvenes ^  
condenadas á  lo que v u lg a rm en te  se  llam a v e s tir  I 
im ágenes, e s hoy escesivo, eu  hi d a s e  m ed ia , v 
lo  s e r á  c a d a  d i a  m a s .  No hay rem edio; es de  todo 
p u n to  im posible (|iie un hom bre  que no sea niuv 
rico ó esté  ciego  de am o r (cosas am bas rarísim as) 
se dec ida  á  c a rg a r con  las ob ligaciones de l m d tr i -  
m onio, ta l cual las h a  forjado  ía ta lm ente  la socie­
d ad  m o d e rn a . D icen las im ije res que los hom ­
b res de l dia se  h an  vuelto  m uy in teresados, y  que 
a l inform arse de una so ltera  núbil nunca p re g u n - 
la n :— E s v irtu o sa?  es linda? tiene ta len to? sino .—
E s rica?  p e ro  d ígase  d e  buena fé; ¿pueden  hacer 
o tra  cosa? json ta n  co n tad as las m u je re s  q u e  tie ­
n en  v ir tu d  y  ta len to  b astan te s  p a ra  con ten tarse  
con la h e rm osura  que Dios les d ió , sin a sp ira r lo- 
can ie iile  á rea lzarla , ó p o r m ejor d e c ir , á  p e rd e rla  
cun los aliños de un lujo ir ra c io n a l! .. .

Las dam as te n d rá n  la bondad  d e  p e rdonarnos 
SI las ofende lo q u e  hem os dicho; te n g a n  por c ierto

que el m as sincero  in te rés  por su  bien h a  guiado 
n u es tra  p lum a. Conociendo la poderosísim a cuanto  
leg itim a iuQuencia q u e  e jercen  so b re  la sociedad, 
á  la q u e  m ora l y  m ate ria lm en te  d a n  v ida , á  (días 
a n te  todo nos hem os d irig ido . B ien  se  nos a lcan ­
za q u e  tam bién  los hom bres se  de jan  llev a r de  
una vanidad  p u eril h a s ta  el estrem o de co nv er­
tirse  e n  m aricas , em pleando  en  el atavio  de sus 
b a rb u d a s  y  poco g raciosas personas ta n to  lujo 
como e llas m ism as: los h ay  q u e  creen  e s ta r  m uv 
bonitos cuando  se h an  p lan iilicado  una b o to n adu ra  
d e  pe rlas ó  ecbádose a l bolsillo , no  p a ra  so n arse , 
p o rq ue  no  es posible, sino p a ra  lucirlo pasándo­
selo  á  tiem po p o r la fre n te , u ii pañuelo  bordado 
como por m anos de las badas: pero á  lo m enos e s ­
tos eslrav io s tienen  u ii ob je to  loab le ,— ei de a g ra ­
d a r á  las m ujeres. Ig u a l fin se  proponen  todas 
la s lo c u r a s d e  n u e s lro se x o . ¿No se rá  ju sto  q u e . 
en  debida com pensación p ro c u ra se n  lo m ismo las 
m u jeres?  i 'u e s  á  fé q u e  el m edio segu ro  de conse­
g u ir lo  se r ia  re n u n c ia rá  un  lu jo q u e  ev id en tem en te  
las afea, s e r  m odestas y  m uy sencillas e n  su  p o r­
te , y  fiar sus triu n fo s, no e n  la habilidad de un 
pe luquero  o de una m odista , sino e n  el irres is tib le  
encanto  de su s  prop ias perfecciones. T ai vez se­
ria  e s te  un g ra n  paso .dado  p a ra  que la sociedad 
em pezase á  e n tra r  en  ca ja , reco b ran d o  e l juicio 
(luc parece  h a b e r  perd ido : á  lo m enos no e.s ( íu -  
dcjso q u e  con solo eso , el lujo de las p e rso n as, ci­
m iento  y ra íz  del lujo e n la sc o so s , l le g a r ia a ip u n to  
én  q u e  la razón  y  el in te ré s  público aconsejan que 
esté  e n c e rra d o . H ay a  lujo en  bueu  h o ra , pero 
q u e  no sea  ionio, como e l q u e h o v  se  usa. Lo 
q u e  las m ujeres decidan se  h a rá ;  lo’s hom bres ba i­
lan  s iem p re  al son  que e l la s  les tocan . Los hom ­
bres dan  la ley  á  la sociedad , pero  las m ujeres se 
la d an  á  los h o m b res.

EuG :̂Mü DE OCIIOA.

E L  D E L IR IO  D E L  M O R IH U N D Ü .

I..1 funeral campana 
su voz (la al aire, 
sus ecos Lastimeros 
al alma parlen, 
porque esos sones 
tristes al inundo dicen 
que muere un lioiubiv.

Masa inerte en el lecho 
vedle postrado, 
vidriosa la pupila 
cárdeno el labio; 
yerto, aterido 
por liuracan parece 
troiichado'lirio.

Vuelve triste, llorosa 
sobre su frente
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la sombra de la vida 
que aun le sostiene, 
la muerte acecha 
oculta entre las sombras 
torva su presa.

Nada turba el silencio 
de aquella estancia, 
tan solo el son se escucha 
de la campana, 
cántico rudo
3ue al estertor se mezcla 

el moribundo.

Las consumidas luces 
cual nuestra vida 
del viento al suplo leve 
tiemblan, vacilan,
Y entre sus rezos 
repite el sacerdote 
smorir tenemos.!

Brilla presto en sus ojos 
de luz un ravo, 
sonrisa de placeres 
vaga en sus labios.
¿Por qué resbala 
sobre su frente mustia 
plácida calma!...

¿La dicha que soñamos 
se halla en la muerte?... 
¿Se hallan aÜi los goces
Sue el mundo miente?...

o: no, es que toman 
los instantes pasados 
á su memoria.

Delira el moribundo: 
anos tras otros 
los ve agitarse alegres 
girando en torno.
Es la postrera 
dulce ilusión mentida 
que á sn alma queda.

Vé un campo de verdura, 
nítidas flores, 
aves que trinan, fuentes 
que mansas corren, 
gozoso niño 
al murmurar del agua 
rie tranquilo.

La brisa jugnetea 
con sus cabellos, 
y en su nevada frente 
fugaz da nn beso; 
mira las rosas 
V en su inocencia^ quiere 
cogerlas todas.

Ya corre entre la nieve, 
va de su madre 
vuelve al tierno regazo

fiu
ai

porque le halague, 
y asi en sus juegos 
0 0  oye del sacerdote 
«morir tenemos».

Joven no ya en el campo 
busca la dicha, 
soñará otra mas bella 
si mas mentida: 
que en su locura 
el hombre al despreciarla 
ciego la busca.

Con alas de oro y n.ácar 
fingió visiones 
y cual ligera ondina 

'o t  virgen de amores,
voluptuosos
por cárcel dió á sns perlas 
claveles rojos.

Fúlgido su cabello 
cual oro brilla, 
un cielo de zafiro 
son sus pupilas.
Su dulce acento 
parece el murmurante 
del arroyuelo.

Dóblase cual palmera 
•su erguido talle, 
el breve pie, ligero 
como el del ave, 
sobre la yerba 
al ausentarse leve 
no imprime huellas.

La abrasadora llama 
del amor siente, 
incauta mariposa 
va, torna, vuelve, 
y á sn desvelo 
contesta el sacerdote 
«morir tenemos».

Verdes ayer los campos, 
hoy mustios, secos, 
imagen son del hombre 
de sus ensueños: 
vense marchitos 
y tornan luego á alzarse 
cual frescos lirios.

En instante se embriag.-i 
con sns amores; 
sucédense las horas, 
huyen veloces, 
ciego en sus brazos 
no ve cuan cerca se halla 
del desengaño.

Sneña con los placeres, 
corre á la orgia, 
y al chocar de los vasos 
canta su dicha.

3

a

^ ;

Ayuntamiento de Madrid



18

M.1 S ambiciona 
V el porvenir le ofrece 
brillante gloria.

Cual ola ({ue hasta el cielo 
su frente eleva, 
cual hui’acan bravio 
lodo atropelb: 
como el caballo 
en su delirio loco 
va desbocado.

¡Siempre es corla la dicli.i 
que el hombre alcanza!... 
¡Siempre .su amor es sueño... 
¡cierta desgracia!...
Cuando despierta 
baila en su pecho nieve, 
fuego en -sus venas.

Despertó y azorado 
tendió la vista, 
no bailó campos de flores 
ni vió va ondinas. 
Desparecieron 
y escucha al sacerdote, 
«morir tenemos.»

l’erdon ¡oh Dios! esclaina el moribundo, 
si te pude ofender; perdón Dios mió, 
si i  punto de morir esas visiones 
me persiguen con loco desvario:
Yonn tiempo las probé... ¡Son tan hermosas!.. 
Vilas alzarse cual fragantes rosas 
en torno de mi frente; su belleza 
mi razón Iraslornó, y aun tierno niño 
di’Ias del corazón todo el cariño.
Yo en ellas adoré de tu grandeza 
un destello sublime... si sus galas 
recordé con placer un solo instante 
filé un postrimer adiós... lleven sus alas 
hasla tí mi oración; todo lo olvido, 
solo y arrepentido
miraiiin aquí a' tus pies... piedad implora,
Eiedad un alma que sus culp.is llora.

ios ei'es de bondad; tremendo un dia 
lia de llegar en que á tu voz potente 
el mundo temblara... ¡Guay de la impía 
torpe, falaz, envilecida gente!...
^iada mi razón turba, y mi memoria 
tranquila esta' también... En tí confio... 
h.iz que nñ alma ¡ohDiosl... ¡oh Señor mió!.., 
vava a' gozar tu prometida glorio.

Su amarillenta cara 
lagrimas surcan, 
son las últimas ñores 
que el cierzo trunca.
Tiembla un momento...
¡llogad á Dios, hermanos, 
un hombre ba muerto!...

Eucraio M.\11T1NEZ CDENDE.

LAS SIETE VIRTUDES CAPIT.ALES,
POR

Doña Mohíistiam Armiño de Cuesta.

NOVELA ORIGINAL. 

Contra Soberbia Humildad.

VI.

L il IIORit DE DIOS.

«Hé aquí la esclava <iel Señor, 
llágase eiinil según tu palabra.»

{.Kngtlni.)

Inés encontró abierta de par en par la puerta 
de su casa, cosa que á la verdad no la sorpren­
dió, porque nada mas regular que aguardarla con 
la puerta abierta, auuque se hubiese detenido al­
go en el camino.

Habia sin embargo un silencio que la inquie­
taba, y se detuvo en el portal reuexionando en 
la causa de su pena, que bien mirado, era muy 
natural, teniendo que dar á su padre una noticia 
tan desagradable.

Pasados algunos instantes, le pareció notar en 
medio de aquel silencio, un gemido sofocado, y se 
lanzó con precipitación á la salita que ocupaba su 
anciana madre paralítica.

El espectáculo que se ofreció á sus ojos la heló 
de espanto.

En un rincón de la sala, percibíase á la es­
casa luz de una lamparilla, el padre de Inés, que 
cubierto el rostro con ambas manos, parecía en­
tregado á la mayor desesperación, en tanto que 
la anciana, medio incorporada en el lecho, cru­
zaba las manos levantando los ojos al cielo como 
para pedirle ayuda. La fiel criada, anciana tam­
bién, lloraba con desconsuelo al pié de la cama 
de la enferma.

—Gran Dios! esclamó Inés, luego que logró 
reponerse de su sorpresa, ¿qué ha sucedido aquí? 
hablad, padre mió, hablad por Dios.

El anciano por toda respuesta se arrojó en sus 
brazos y quiso hablar, pero no pudo pronunciar 
una palabra.

—Hablad, hablad, madre mia! repitió Inés 
asustada, olvidándose de la imposibilidad de re­
cibir respuesta.

La anciana que conservaba el oido, hizo un 
esfuerzo supremo para responder, v prorumpió en 
el triste llanto de la impotencia.

—Pobre madrel murmuró Inés, pero al fin, 
decidme, por Dios, qué es lo que leneis.... vo me 
ahogo.

—Es, respondió su padre con voz entrecorta­
da, que muy pronto, tal vez mañana, tendremos 
que mendigar el sustento para no morir de 
hambre.
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— Nosotros! de hambre nosotros! esclamó Inés 
con un acento imposible de describirse con la 
pluma.

—Sí, hija mia, de hambre.... nosotros, tan 
bien acomodados.... Es un secreto que había que­
rido ocultaros.... pero al tin tu pobre madre lo 
ha sabido de uua manera terrible.... Oh! ha es­
tado á punto de morir de susto.

—¿Pero por qué? vono podré nunca creeros 
culpable.

—Si, hija mia, soy culpable para con vosotros, 
porque la generosidad es también una culpa, 
cuando comprometemos con ella los intereses de 
nuestra esposa y de nuestros hijos. Oyeme Inés, 
y quiera Dios cerrar mis ojos para siempre, an­
tes de que yo te vea verter una lágrima por la 
mediana fortuna que hov, aunque con pesar, te 
arranco de las manos, ái.... porque ya eres po­
bre, hija mia.

Iné.s por toda respuesta se inclinó sobre la ás­
pera mano de su padre y la besó con respeto.

—No me será posible hacerte ahora una re­
lación exacta de todo lo sucedido, porque me 
siento desfallecer; pero bástete saber, que con- 
liadü en la probidad de lino de mis amigos, per­
sona bien acomodada y de una honradez recono­
cida, ofrecí todos mis bienes como garantía del 
empleo con que se le acababa de agraciar, y ese 
amigo, ese hombre respetado hasta ahora por su 
moralidad, se ha fugado, llevándose los fondos 
que se le habían conliado, quedando yo como 
única persona responsable. ín  vano fue que la 
justicia emplease todos ios medios imaginables 
para descubrir su paradero, eo vano que yo tra­
tase de prorogar la catástrofe que me amenaza­
ba. El término espiró, y apenas habías tú salido 
de casa esta mañana, cuando entraron en ella los 
ejecutores de la ley, que coníiscaron todos nues­
tros bienes y sellaron nuestras arcas, emplazán­
dome á comparecer mañana ante el tribunal.... 
Ay! qué será de mi! ¡qué será de ti, hija mia, v 
de tu pobre madre!

—Pero todavía tenemos un medio. .\nimáos, 
padre mío, que Dios nos salvará.

—Un medio.... no lo encuentro.
—Oh! un medio seguro, respondió Inés con 

alegría.... venderemos la casa y nos irémos á vi­
vir con mi madrina.

—Ah! esclamó el anciano con el acento de la 
desesperación, déjame morir rodeado de las som­
bras de mis mayores que están fijas aquí.... en 
estas paredes.

—¡Entonces estamos perdidos! respondió Inés 
cruzando las manos y dejando caer los brazos con 
tristeza.

—Sí.... perdidos; porque ¿para qué nos ser­
virá ese dinero que tú has cobrado boy? ¡es tanto 
lo que hay que pagar!

Inés, que se había completamente olvidado de 
aquella desgracia, empezó á temblar, y tuvo que 
apoyarse en la pared para no caer sobre las bal­
dosas. ¿Cómo arrancar á su padre hasta la es­
peranza de la única cantidad que le restaba. De­

voró su secreto, reprimió su turbación cuanto le 
fué posible, y se sentó á los pies de la cama de 
su madre deshaciéndose en cálculos y proyectos 
á cual mas descabellados. Al (in, dió'un grito de 
alegría, y corrió á precipitarse en los brazos de 
su padre como el ciego que vé la luz.

—Padre! padre! esclamabacon alegría... nos 
salvaremos.... nos salvarémos...

—SalvamosI salvarnos! repetía el viejo ató­
nito; y cómo?

—Si, nos salvarémos.-.. Dios rae inspira un 
medio, y me allana el camino.... Mi generosa ma­
drina acaba de hacerme ofertas, que vo despre­
cié, porque os Cleia ricos, pero que aceptarógus- 
tosa antes que veros pobres. No os alarméis, pa­
dre mío, que no saldréis de esta casa que tanto 
amais, pero yo iré á mi madrina y le diré: «Dadme 
quince onzas para libertar á Francisco del servi­
cio, y me hacéis feliz.» Inés se ruborizó al refle­
xionar que era ella la que iba á procurar aquella 
Union, pero el abatimiento de su padre le hizo 
recobrar su entusiasmo y su energía.

—Si, añadió después de acariciar con sus ma­
nos la plateada cabellera del anciano; Francisco 
vendrá, y... después va no tendréis mas que heii- 
dccinios.... nada os faltará; nosotros consagraré- 
mos la vida al placer de veros felices.

—Oh! hija mia! tú nos vuelves la vida v la 
esperanza.... Sí, no te ruborices, Inés, por lo que 
vas á hacer. Tú no buscas al amante, buscas al 
esposo, ai que salvará á tus padres de la deses­
peración y la miseria.

Eli aquel momento entraron por la puerta los 
padres y hermanos de Francisco gritando con ale­
gría: Inés! Inés! una carta de él, de él.

—¿Dónde está, donde está? respondió Inés 
sobrecogida.

En medio de su angustia, v precipitándose 
hacia ellos con el corazón palpitante de placer.... 
sus lágrimas hahian desaparecido.

El anciano alzaba los ojos al cielo dándole 
gracias por haberles enviado aquella carta del que 
iba á ser su salvador.

El padre de Francisco sacó de su bolsillo la 
carta, sucia y bastante arrugada va, que puso en 
manos de Inés: en aquella reunión era ella la 
única que sabia leer.

Al percibir en sus dedos el suave contacto del 
papel satluado, sintió Inés una sensación de ter­
ror ioesplicable, v pasando los ojos por el sobre, 
empezó á desfallecer, quedándose fria v pálida 
como una muerta.

—Eh! muchacha, qué es eso? gritó el futuro 
suegro. Te pones mala? qué será cuando leas lo 
de adentro?

—Es... que... respondió Inés leinhiando... me 
siento asi... tengo frío!... v temblaba como una 
tercianaria.

—Pero ¿(lué hay en ese sobre que parece que 
te ha pasmado?

—Al padre de Francisco Solülo, levó Inés con 
voz entrecortada.

—Bueno! buenol lee, lee!

I .1
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—\h! murmuró la pobre muchacha... él sabia 
sauv bien como se llamaba su padre.

—Adelante, ¿qué dice? qué dice?
Todos aquellos rostros revelaban esperanza; 

el de Inés estaba desfigurado como el de un ca­
dáver. Todos estaban pendientes de sus labios, 
V ella cada vez mas trémula, no acertaba á  ar­
rancar el sello.

Al fin movida por la impaciencia que oscure­
cía el rostro del padre de Francisco, hizo saltar e! 
sobre, v recorrió asustada los cortos renglones 
que conteníala carta, dejándose caer en brazos 
de su padre, gritando con i'renesi:

—.Muerto! muerto!
—Muerto! esclaraaron á una voz todos los 

circunstantes.
Era una carta de un camarada de Francisco 

que participaba al padre la fatal desgracia ocur­
rida á su hijo en una escaramuza c.on los fran­
ceses.

El padre v hermanos de Francisco salieron de 
la casa á gritó herido, llevándose tras sí todos los 
ociosos del lugar.

La paralitica oraba con fervor, pidiendo á Dios 
tuviese piedad de su hija.

En cuanto el padre, anonadado con tantos gol­
pes, estaba hundido en su rincón, llorando con ese 
llanto silencioso y amargo que cae gola á gota so­
bre el corazón.

Cuando Inés se vió sola con sus padres, abrió 
los ojos mirando á todas partes con espanto, y mur­
murando con una voz que revelaba la liebre: For­
tuna! amistad! amor! todo! Sola, sola!

Alzó entonces los ojos al cielo con la espresioQ 
de! dolor mas amargo, y esclamó dejándose caer 
de rodillas en las baldosas.

“Ué aquí la sierva del Señor, hágase de mí se­
gún tu palabra.

SEGUNDA P.ADTE.

nBSIG.NlkClON.

El que no siihe llev a r su eruz 
no es digno de mi.

•V. I .u c .

La liebre ardiente que se apoderara de la iii- 
léliz Inés en el momento de ver desvanecida la 
mas bella de sus esperanzas, vino á dar el último 
golpe á la quebrantada salud de aquel buen an­
ciano, mimado y acariciado siempre por el ángel 
i)uc Dios habia* puesto á su lado, para .hacerle 
grata la vida aun en los tristes y acibarados días 
que trac siempre cousigo la vejez

Pálido, desencajado, casi estúpido, pasaba los 
dias y las noches velando al jiié del lecho de su 
hija, besando la mano que la enferma aglLaba con 
frenesí, como si hiciese señas á alguno para que

se acercase, recogiendo con cariño aquellos cabe­
llos rubios erizados por la exaltación de la fie­
bre y llorando amargamente cuando la fuerza del 
delirio hacía prorumpir á Inés en esas horribles 
carcajadas, que hacen estremecer de espanto al 
padre v al médico, en tanto que son para los ne­
cios y ios egoístas un objeto de bárbaro y sabro­
so pasatiempo.

En tanto, [ajusticia humana que nada respe­
ta, habia llevado á cabo el secuestro con la ma­
yor rapidez, y anonadado el anciano bajo el peso 
de su acerbo dolor, consintió en todo con tal que 
le permitiesen velar por su hija, sin pensar si­
quiera eu lo que seria de él cuando Inés reco­
brase la salud, sin asustarse ya ante la dolorosa 
idea de tener que abandonar su casa antes de tres 
meses, porque tres meses era un plazo demasiado 
largo para quien veia desaparecer la vida por mo­
mentos.

En cuanto á la paralítica, ni siquiera se babia 
pensado en ella. Olvidada en su cama, resignada 
porque aquel olvido era motivado por el inmi­
nente peligro de su amada hija, estuvo á punto 
de morir de hambre, sin hacer el menor movi­
miento, sin dejar escapar un solo gemido.

Solo cuantío el cirujano de la aldea le anunció 
que era muy posible que Inés se salvase, ya fuese 
efecto de los cuidados que se la prodigaban, ó ya 
por un nuevo rasgo de la misericordia divina que 
no habia querido abandonarlos en esta tierra de 
dolores, resonó en la sala un grito singular, que 
no podía traducirse en ningún idioma, pero que 
espresaba un júbilo indecible, tierno, santifica­
do; el júbilo de una madre que recobra á su hija. 
Todos volvieron repentinamente la cabeza hácia 
el sitio de donde habia salido aquel grito.

—Pobre mujeri esclamó el anciano estendien- 
do los brazos en dirección de la cama donde es­
taba la paralítica hecha un ovillo, y sacando por 
fuera de la ropa sus manos cruzadas como para 
dar gracias al Eterno.

—Pobre mujer! repitió el cirujano enterneci­
do acercándose a la cama, estará muerta de ham­
bre! ni siquiera nos habíamos acordado de que 
Gxislia;

Queréis tomar algún alimento? prosiguió en­
jugando una lágrima que aquella escena le habia 
hecho asomar á sus ojos. La paralítica hizo un 
gesto negativo con la cabeza, luego llevó la ma­
no at corazón clavando los ojos en el lecho de su 
bija como para decirles que aquella dicha llenaba 
todas sus necesidades.

Sin embargo, la polire madre se engañaba; su 
cuerpo fatigado por el hambre y la congoja estaba 
casi inanimado, y por mas qiie inoralmenle se 
creyese fuerte y" satisfecha, la necesidad física la 
hizo desfallecer, cayendo repenlinamenle sobre las 
almohadas.

Hubo entonces un momento terrible para el 
anciano; lijos los ojos en su mujer que al parecer 
espiraba, sofocando basta el ruido de su respira­
ción naturalmente fatigosa, no se atrevía á volver 
la vista hácia Inés que parecía recobrar la razón.
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de miedo de producir en ella una reacción vio­
lenta que la llevase de nuevo á las puertas del se­
pulcro. Al tin, Dios tuvo piedad de aquel cora­
zón desconsolado, y la anciana volvióá la vida au- 
tes que Inés hubiese recobrado la razón.

El primer dia en que la bermosa joven fijó en 
su padre una mirada dulce y tranquila, el primer 
día en que sus ojos fatigaclos buscaron con afan 
el retiraoo lecho efe su madre para enviarle una 
sonrisa evangélica, los dos ancianos creyeron mo­
rir de gozo, y ambos estendieron á un tiempo las 
manos para bendecir á la bija de su corazón, úni­
co bien que les quedaba sobre la tierra.

Pero á medida que Inés favorecida por la na­
turaleza se robustecía con la rapidez con que se 
regenera la vida en la juventud, la existencia del 
anciano debilitada por la enfermedad, por el in­
fortunio, Y nías que todo por la idea de descu­
brir á su t i ja  su horrible situación, se desplomó 
como uu árbol minado por la raiz, y antes que Inés 
hubiese podido saber basta donde llegaba su des­
gracia, antes que hubiese recobrado completamente 
las fuerzas de que tanto necesitaba, vió espirar á 
su padre, benaicíendo á Dios porque le concedía 
la gracia de morir en la casa en que había naci­
do, y legando á su hija por toda fortuna su ben­
dición y una madre muda y paralitica.

Muchos dias se pasaron antes que Inés pudiese 
comprender á fondo toda la estension de su des­
gracia. Débil, sola en el mundo y sin saber có­
mo podría sostener á su madre, sé halló en una 
de esas situaciones que de puro embarazosas lle­
van siempre consigo esa serena resignación que 
presta Dios al infortunio, cuando este se halla for­
tificado con los inefables consuelos de la religión.

Por eso después de haber reflexionado en si­
lencio durante muchas lloras, se halló fuerte y 
tranquila, pidiendo á Dios como único bien, que 
le concediese la dicha de poder trabajar para ha­
cer feliz á la pobre paralítica.

Parecióle entonces que una grotesca imagen 
del Crucificado que estaba colgada sobre la cabe­
cera de su lecho, agitaba dulcemente los labios 
para decirle:

— 11 Toma tu cruz y sígueme.»
Inés se levantó llena de esperanza; pero cuan­

do se encaminaba al lecho de su madre se detuvo 
acongojada por una duda terrible- ¿Podria ella 
ganar lo necesario parados dos?

—.Al menos,murmuró como respondieudo: Tra­
bajaré para ella... Dios liara lo demás

Y acercándose resueltamente á la cama de sn 
madre, le cogió ambas manos cutre las suyas cu­
briéndolas de besos y esciaiuauUo con un acento 
lleno de ternura:

—Madre mia!
La paralitica la miró cou una espresion pare­

cida á la idüialiia, y por medio de una contracción 
horrible logró enlazar sus brazos un inmuento al 
cuello de su bija. Pero aquel esfuerzo no cabía 
ya en su quebrantada organización, y la pobre 
anciana cavó de nuevo en su lecho desfallecida.

La emoción que acababa de esperimenlar gas­
tó sus fuerzas físicas, y á los pocos momentos se 
durmió tranquila pensando en su hija.

lués velaba su suefio.
CoQ.^agrada ya únicamente al cuidado de la po­

bre enferma, se encaminó de puntillas hacia un 
estante de pino, donde tenia colocados algunos 
libros de moral y religión, y tomó dos de ellos, 
volviendo á colocarse silenciosamente al pié del 
lecho de su madre.

Parecíale que necesitaba fortificar su alma con 
las máximas de los libros santos, y sin embargo, 
como su idea permanente era la de neiisar en tra­
bajar para vivir, murmuraba á cada instante;

— Soy jóven y trabajaré... Dios hará lo demás.
Y abrió al azar uno de los libros.
El primer renglón que se ofreció á sus ojos 

decía:
«Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados.»
—Gracias, Dios mió! murmuró lués, apenas 

acudo á vos me enviáis la esperanza.
Abrió por otro lado y leyó:
«Caminemos por la tierra como el peregrino 

que camina á la Ciudad Santa. ¿Qué nos importan 
las espinas y abrojos que encontramos en nuestra 
senda? Caminemos, caminemos, á lu .lerusalen 
eterna.»

Inés cerró el libro y volvió á pensar en su des­
tino.

El demonio de la tentación empezó á desplegar 
á sus ojos las riquezas y los goces de Teresa, con 
sus hermosos trajes, con sus magníficos saraos y 
sus espléndidos diamantes que brillaban como es­
trellas.

Por la primera vez de su vida lués levanto los 
ojos y miró con tristeza las desnudas paredes de 
su pobre casita y el humilde lecho en que descan­
saba su madre.

Parecíale que su frente ardía, y para defen­
derse contra aquel pensamiento dé fuego buscó 
uu refugio en el libro santo, que abrió 3e nuevo 
al azar.

Y leyó:
«La figura de este mundo pasa.»
Y mas abajo:
«.Ay de ios que se entregan á los goces mun­

danales, (|uc pasan como ellos!»
La campana de Argandenes tocaba el Aiujdus.
Inés se arrodilló, recordando la larde en que 

había escuchado también amiel tañido fúnebre, 
tarde que había cortado en flor la mas bella de 
sus ilusiones, y empezó á recitar los versículos del 
Evangelio con la l'é de un corazón puro, que cifra 
eii Dios todas sus esperanzas y sus aspiraciones.
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fi.

EL U:T0 de IKA CORTESANA.

»l.es morís riiirptil ppii, laissons-les sur la pícrro, 
Daos le Lombeau ¡helnsl ils toiiibeiit en poussieru 
Muins vUe qn’eti nos coeiirs.»

F. ¡lugo,

TERESA A iMS.

«Inés! Inés! dónde estás? qué es lo que por mi 
pasa al encontrarme sola en ei inmenso laberinto 
de la gran ciudad? Sabes tú loque se siente al en­
contrarse una libre, dueóa de su destino y léjosde 
la patria donde han corrido nuestros primeros años? 
Inés! la mayor de las desgracias acaba de caer so­
bre micabeza.... Mi hermano, mi amado hermano 
Oárlos ha sido arrebatado por la muerte en el mo­
mento en que su destino estaba ya ligado al carro 
de la fortuna, cuando ya nada tenia que temer por 
su porvenir ni por el mío-

Joven, rico, elevado á la dignidad de gran li­
mosnero del Emperador, dueño de bienes que la 
liberalidad de su señor le habla asegurado, la 
muerte le hirió sin piedad, cuando mas feliz se 
encontraba, cuando su lozana juventud podía pro- 
itielerse tantos años de vida.

Tú no sabes lo que pasó por mi cerebro al con­
templar cerrados para siempre aquellos ojos, al ver 
desaparecer de entre mis brazos al que era para 
mi el padre, el hermano y el amigo.... Yo creo 
que mi razón se estravió, porque apenas puedo 
recordar las circuustancias de aquella terrible 
noche.

En mi desesperación me asaltó la idea de aten­
tar á mi vida, pero hallé en mi camino una mano 
generosa que rae detuvo, era la del general,

Tomando parte en mi duelo, se me presentó 
de gran uniforme, llevando en el brazo una banda 
de gasa negra, y otra igual envolvía la guarnición 
de su fuerte espada; sus ojos estaban húmedos, 
su voz conmovida.

—Sé lo que habéis perdido, me dijo con la ma­
yor bondad, un padre, un hermano, v un amigo; 
lodo eso era Carlos para vos.... Yo^tambien he 
perdido un compañero de fortuna, un amigo que­
rido con quien me unió desde el primer lustante 
una tierna simpatía, y me creo con derecho á pro­
tegeros antes que otro alguno. Vos, jóven sen­
cilla, ignorante de los araides que el mundo em­
plea para sitiar á los desgraciados, no podéis per­
manecer en esta casa, porque estáis en la córte 
de Francia, donde tienen su asiento la hipocresía 
y la licencia. Venid, pues, yo procuraré ser para 
vos un protector y un amigo', como lo era vuestro 
hermano; si no lo consigo, creed, Teresa,no será 
por falta de voluntad.»

Aquellas palabras resonaron en mis oidos como 
los ecos de ia música mas armoniosa; parecíame 
que el cielo condolido de mi soledad acababa de 
ofrecerme un protector, y en mi alegría levanté la

cabeza para besar la mano del general; pero este 
bahía uesaparecido.

Mis doncellas entraron á poco rato con un 
magiiílico traje de seda negra, y un elegante som- 
brerito del mismo color, adornado solo con un 
tupido velo de luto.... El coche me aguardaba va, 
el cquipage estaba empaquetado, y el cadáver'de 
Cárlos depositado en la iglesia de S. Sulpicio, 
donde el general habla dispuesto unos espléndidos 
funerales.

¿Qué tenia guc hacer allí? El general sin duda 
para allanar lodos los inconvenientes, había dado 
sus órdenes para que me acompañase toda mi ser­
vidumbre, y partí acompañada de mis dos donce­
llas y de m'i ama de gobierno, siguiéndome á pié 
los demás criados hasta el palacio del general, si­
tuado en la Plaza de la Concordia.

Por muy acostumbrada que estuviese al lujo 
y á la como'didad, había en el palacio de! general 
un orden, una exactitud, uii no sé qué de aristo­
crático, que le hacia muy superior al uuestro, que 
basta entonces me parecía una maravilla. Señalá­
ronme para mi habitación un liennoso gabinete 
oriental, y un salón forrado de raso azul celeste: 
las primeras horas estuve como aturdida, y no sa­
bia donde me hallaba, poro luego que se fueron 
presentando mis doncellas y toda mi servidumbre, 
hube de creer que cslaba 'en mi casa, porque no 
veia en derredor mió una sola persona que rae 
fuese desconocida.

El general se me presentó á las tres, sumiso 
y respetuoso hasta hacerme ruborizar, porque al 
fin yo soy aquí la huéspeda, por mas que todos se 
empeñen en hacerme creer que sov clama. Ape­
nas pude balbucear algunas palabras de agrade­
cimiento, ¡yo que hablaba con él farailiarnieote, 
siento ahora un embarazo incsplicable cuando es­
toy en su presencia!

Después de él entraron mis doncellas con dos 
canastillos de junco negro; en el uno estaban co­
locados tres vestidos de luto rigoroso, y en el otro 
tres guarnecidos de cintas de gasa blanca.

Aquí teneis, dijo el general, todos los trajes 
que necesitáis, porque aquí, querida mía, no esta­
mos en Argandenes, donde el traje de loto no se 
deja hasta que se cae á pedazos: la córte solo viste 
tres dias de rigoroso luto y tres de alivio... Creo 
que no querréis ser mas q'iie el Emperador.

Senil entonces correr por todo mi cuerpo un 
escalofrío inesplicable, una cosa parecida al remor­
dimiento, y mis labios se abrieron para oponerse 
á un mandato que yo creía una ofensa, una profa­
nación, para los restos de mi pobre hermano depo­
sitados todavía en San Sulpicio, pero el general no 
estaba ya en el salón.

Como el funeral por el alma de mi hermano 
tuvo lugar aquella misma larde, no pude verle 
hasta que ya entrada la noche se me presentó 
acompañado de su brillante olicialidad, que volvía 
de conducir los restos de mi querido Cárlos hasta 
el cementerio del Padre La-Cbaise.

Te confieso Inés, que por mucho que mi con­
ciencia se resistiese á obedecer las órdenes que

tai
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acababa de darme, respecto al lulo, no rae atreví 
a decirle una palabra acerca de ellas. Además eso 
chocaría mucho en Argandenes, pero en París la 
moda es el imperador y para vivir en el gran 
mundo se hace preciso acatar ciegamente sus de­
cretos.

A los tres dias el gfeneral regaló á mis donce­
llas los trajes de luto, obligándome cortesraente á 
vestirme los de alivio, y disponiendo que fuésemos 
en un coche cerrado á 'dar algunas vueltas por los 
Boulevares.

Al principio me parecia que por todas partes 
me seguia la sombra de mi hermano arrastrando 
su blanco sudario, pero al fin hube de tomar parte 
en la conversación, y el general logró distraer 
mi animo ofreciéndome presentarme dentro de 
algunos dias en casa de la princesa Medora.—Oh! 
indudablemente, Inés, que será una íiesta mnguí- 
tica la de la princesa. Es la mujer de moda en 
I arís. En mi próxima caria te hablaré de este sa­
rao, que no sé por qué deseo con toda mi alma 
—Ah! se me olvidaba.,.. ¿No le fastidias todavía 
un esa madriguera?-... Vamos ¡si rae'parece que 

soñando! si, soñando, cuando nada te he 
dicho de tu primera carta, que recibí hace dos dias, 

una hermosa página para un catecismo... 
lobre Inés! no creas que desprecio tus consejos, 
óue son muy buenos para seguirlos en ese ignora­
do rincón del mundo... ¡Pero aquí... en París! 
varaos, seria una empresa un poco difícil, pero tii 
no puedes comprenaer esto, y así doblemos la 
hoja, te perdono, y escucha que te va en ello la 
vida. Creyendo que tu carta espresaría un vivo 
deseo de reunirte conmigo, la recibí con la mayor 
alegría, y me puse á leerla á media voz, ¡cuál 
sena im sorpresa al ver tambalearse una de las 
puertas de tapicería y aparecer al general, que 
con la sonrisa eu los labios me pidió tu carta, la 
leyó, y me la devolvió eu seguida frunciendo las 
cejas.

—Vuestra amiga, rae dijo con amarga ironía, 
hubiera hecho una escelente misionera... Esta 
carta puede muy bien tomarse por uua Epístola 
de San Pablo á hs Corintios.

El sonrojo hizo brotar en ruis mejillas el color 
de fuego, porque tú sabes lo que te amo, lo que 
me punzarla la burla, y sin embargo, uo pude 
atreverme á replicar al general.

Ah, Inés! ¿Por qué has salpicado tu carta de 
tan severas espresioues.

El momento que siguió á las palabras del ge­
neral fué cruel para raí. Temblaba, temía no sé 
qué... Por la primera vez se me ocurrió la idea 
de yerme en la calle sola, abandonada.... ¡Esto 
seria horrible!.... antes morir mil veces.

El general notó mi profundo disgusto, rai eslra- 
ño desasosiego, y su alma generosa tuvo compasión 
de mi.... porque me ama.... ¿Te horrorizas, no es 
verdad! Amar á un francés!... Si, si, me ama.... 
y.... yo.... le.... amo. Ines!

—Teresa, me dijo estrechando mi mano entre 
las suyas; yo amo todo lo que tú amas, tú suspiras

por esa joven paisana.... Pues bien, que venga, 
que deje sus homilías y sus creencias en Argande- 
nes, y que sea para tí una hermana querida.. . 
París disipará muy pronto sus escrúpulos.

lo  estaba loca de alegría, bendecía su nom­
bre, y estrechaba su mano con un entusiasmo in­
decible, porque acababa de concederme lo único 
que fallaba á mi felicidad.

Veo, Inés, ven.... el general te llama, el ge­
neral que es ahora el señor, porque yo no tengo 
casa; oro. felicidad, lodo lo tendrás aquí, pero 
como dice el general, deja tus homilías a tus an­
cianos padres, deja tus escrúpulos y tus creencias 
en Argandenes, y ven á los brazos de tu amiga que 
te aguarda con ansiedad.

—Teresa! repetía Inés con el mavor asombro 
leyendo y releyendo la carta de su amiga. Te­
resa! te has perdido... no hay salvación para tí 
si la mano de Dios no te arranca pronto de esa 
sima de corrupción y desenfreno!

¡Que deje mis creencias en Argandenes! ¿Y 
es un labio de mujer el que pronuncia semejante 
blasfemia? ¿Y be recobrado la salud para ver per­
dida el alma compañera de la niia?... Felices, Se­
ñor, los que duermen en el sueño de la paz!

Inés se apoyó contra una niesita para no caer, 
y añadió con el mavor fervor, cruzando las ma­
nos ante el Cristo:

—Tened piedad, Señor, de aquella alma que 
Satanás persigue sin cesar... ¡Dadme fuerzas para 
arrancarla de! borde del precipicio!

Inés se entregó entonces de lleno á la idea de 
atraer á Teresa al camino de la virtud, v aquel 
pensamiento bastó para regenerar su aliña apa­
sionada... La que un momento antes se creía dé­
bil para soportar las penas de la vida, ahora se 
hallaba ya tuerte para emprender aquella cruza­
da contra el demonio del orgullo, sin contar la 
pobre jóven con los insuperables obstáculos que 
debían oponer á su íé ,h  distancia, la riqueza y 
las debilidades de la frágil naturaleza humana, 
deslumbrada por las tentaciones de la soberbia.

Sencilla, inocente, con esa fé ciega que lodo 
lo santifica, creyó lirmemenle que Dios la daria 
fuerzas para llevar á cabo su sania empresa, y se 
levantó llena de esperanza repitiendo con hu­
mildad:

«Oye, Señor, mi oración, y llegue á tí mi cla- 
mor.>

III.

E L  BEBIDO.

"La compasión, sentimiento 
Himiano, sensible, puro;
1‘ero cimiento seguro 
Para el templo del amor."

P.J.

. >

Firme Inés en su propósito de arrancar áTe- 
resa de entre las doradas redes que le tendía la 
soberbia, se entregaba con'alegría á un trabajo
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asiduo, creyéndose feliz cuando al cabo del dia se 
dejaba caer en su lecho eslennada de fatiga, por­
que cuanto mas rudas eran sus ocupaciones, lan­
ío mas interés reportaban á la pobre naralitica.

Pero preciso es confesarlo, todos los esfuerzos 
de la pobre joven eran iiisulkientes para cubrir 
las necesidades de dos mujeres, y sin los auxilios 
de su generosa madrina, acaso el hambre hubiera 
invadido con su horrible y ancha boca la tranqui­
la morada donde bahía reinado hasta entonces un 
holgado bienestar.

Este pensamiento, unido al trabajo fuerte y 
continuado á que no estaba Inés acostumbrada', 
hicieron en su imaginación una impresión penosa, 
que se reflejaba tristemente sobre su físico.

Su blanco y trasparente cúlis tenia una pali­
dez azulada y enfermiza, une hacia temer por su 
salud; la menor espresion hacia brotar las lágri­
mas de sus ojos fatigados por la vigilia; y el do­
lor prestaba á su hermosura, naturalmente sim­
pática. uu no sé qué de tierno y melancólico, que 
inspiraba á la vez amor y compasión.

Procurando sacudir á cada instante la eterna 
pesadilla de sus negras cabilaciones, refugiábase 
en el pensamiento de Teresa como en un santua­
rio, y aguardaba con afan la carta relativa á las 
(¡estas de la princesa, para poder apreciar mejor 
las esperanzas y las aspiraciones de la cortesana.

Después de haberse fatigado por los quebra­
dos V pedregosos caminos de las cercanías de Ar- 
gandcncs, acercábase Inés á su casa á la caída de 
la tarde contemplando con admiración los magni- 
iicos celajes de Occidente, y pidiendo al Dios de 
tantas maravillas consuelos para su pobre madre, 
y algunas horas de descanso para sus fatigados 
ójos-

La casa de Inés situada en el fondo de un pin­
toresco valle al lado del camino real, era la pri­
mera del pueblo, del nue estaba separada por un 
estenso cercado de árholcs frutales, en cuyas en­
crucijadas formara en mejores dias graciosos jar- 

• dinilios, descuidados hoy y cubiertos de maleza 
por todas partes.

Acercábase lentamente y con los ojos fijos en 
ei celaje, cuando llegó á sus oidos un rumor con­

fuso, como el de varias personas reunidas que ha­
blan todas á la vez. Por mas que estuviese se­
gura de que nada tenia por entonces que temer, 
pues que su madrina acababa de pagar por un 
año el alquiler de la quinta á su nuevo propieta­
rio, sintió Inés un sobresalto, que en vano hu­
biera querido esplicar, y aturdida al percibir mas 
de cerca el rumor de las voces, abalanzóse á gran­
des pasos hacia su casa, ansiando por llegar al 
lecho de su madre para asegurarse de que no ha­
bía llegado todavía la hora de su última desgracia.

Pero al llegar al dintel de la puerta sintió que 
sus piés se clavaban en el suelo, y que le faltaba 
el valor para proseguir. Era en efecto allí, don­
de muchas personas hablaban á la vez, donde ca­
ras estrañas pasaban de un lado á otro acelera­
damente rasgando lienzos y pronunciando pala­
bras que para ella eran incoherentes, y para que 
nada faltase, alzábase por sobre todas las figuras 
la cabeza pequeña é inteligente del cirujano, que 
vueltos lospuños de la camisa, y tomando y dejan­
do vendajes, parecía ser el protagonista ele aquel 
imprevisto drama.

A la vista del cirujano, Inés no vaciló va, y 
lanzándose de un salto dentro de la sala, abrióse

Kaso hasta el grupo que estaba en medio de la 
abitacion, esforzándose en llegar hasta la enfer­

ma, que sin duda habría dado en su ausencia una 
terrible caída.

(5e continuará.) 

RoBCáiiHíA ARMIÑO DE CUESTA.

Solución del geroglLflco anterior.

La dama cuerda obra en un círculo dado 
y decoroso.

CADIZ: 186G.—Imprentada la Revísta Médica,

noo:

Ayuntamiento de Madrid




